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DIRIGtDO POR LOS DOCTORES

DON FÉLIX TEJADA. Y ESPAÑA.

DON JOcSÉ LOPEZ DK LA VEGA.

ná Eedaccion y Administra- El precio de susericion es: en Madrid. 12 rs. Este periódico se publica
ciond.oeste' periódico se halla trimestre;'eá provincias so semestre; en el austro veces el mes, en los'

cala,ccnécleAtoeha, núm; ss, Estranjero 40 semestre, y en Ultramar lsc dias7, EL 28y último
cuarto priácipúl,

' '

un año.

.. SECCION PROFESIONAL.

UN SALUDO A LA PRRttSA MÉDICA.

¡SalVé! carísimos é ilustrados compañe

ros, vaVientes adalides y nobles campeones de-

fensores de la honra y la dignidad profesio

nal, salve os dicen y un ósculo de paz y fra-

ternidad, os envian una gran masa de miem-

bros de vuestra misma familia, que como lle-

gados de una larga peregrinacion ó de un

destierro en el que tantas y tantas 'penalidades

y fatigas pasaron, acaban de oir la voz de su

rescate, y la órden pava, que se acerquen á las

puertas del palacio por donde 'sale'el solhde la

libertad, habitado por sus hermanos que siem-

que fueron libres y dichosos, y aquí los teneis

ya á vuestros umbrales.

Ellos vienen siguiendo fieles, la enseña, la

bandera que los ha salvado y en su paño
teneis escrita su historia; vedla, miradla, leed

muchos de esos nombres que vienen á la

vanguardia, y os convencereis de si,son ó no

dignos de que les admitais en vuestro seno,

puesto que en sus pechos llevan tan honrosas

distinciones como podeis llevar vosotros, y

ganadas en tan legales y 'gloriosas :lides como

el que mas haya podido 'ganárlas. Estended la

vista mas atrás y reparad en,esas. grandes ma-

sas que les siguen: y Asaheis quienes son esos

sple encanecidos y arrugados ya en su mayor

parte, y: la tez: tostada; y de :modesto ropaje,
vienen sin'emhargó con la frente' alta y serena

indicando que ni su alma ni su'cerazon están

gsstadosl, Pues reparadh 1>ién en elhlos, que son

vuestros hermanos, repetimos, á quienes Dios

en sus altos juicios, y el caprichoso deátino,
condenaron á 'llevái una vida errante y traba-

josa, tal vez para probar mejor su constancia

y sus virtudes.

Pero el dia del rescaté llegó, sonó la hora,

y ahí los teneis á las puertas del gran templo,
del templo comun de todos, donde está la dio-

sa grande, la madre ciencia que solícita y ca-

riñosa llama hoy á sus hijos desvalidos para

cobijarlos en su seno como á los mas predi-
lectos.

Ahí los teneis esperando la ííltima señal:

dadla vosotros, los encargados de hacerlo y

abridles de par en par esas puertas y recibid

de todos y cada uno si no un abrazo fraternal

y cariosño que debierais apresuraos á, ofi'e-

cerle, sí la mano que os alarguen de buenos

y leales amigos: recibidla, y no os desdeñeis de

hacerlo, porque la vuestra esté mas blanca y

mas cuidada, que no perdereis en el cambio,

pues si la suya esta tostada del sol, es porque

sl sol y á la intemperie se ha ejercitado siem-

pre en prodigar beneficios y salvar á millares

las víctimas!!!

Recibidles y recibidnos en vuestro seno

;oh! carísimos colegas' en la prensa é hijos afor-
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tunsdos de Esculapio, que vuestra raza es ls

nuestra, y sangre del mismo origen circula pór
"

nuestras venas. Vedles, contgmpiadlcs' bien,

y admirad su resignacion y sus virtudes en me-

dio de su infotunio.

Ahí los teíipü :esperant16 ttuc;ñe dcñcorrxa p1 ',

61timu cerrojo dé ess cistilló„hsst?i hoy mao-,

ccsiblé phra pehetrar cn élfi Iqecorlísd muchós

de vosotros, ahora dc colosales formas, las

que tuvisteis un dis: scordaóos 'dé vüestéó'"orf-o.

gen, de vuestra estirpe, y abrszsdlss comnjo
hermanos porque hermanos vuestros son.

No haya de hoy mas compsnsros shio un?íi

sola familia, la gran familia médica, por eso

nosotros y dando ya por consumado lo que la

justicia pide, venimos aon nuestra'bandeñs á'

fundirla con lss vuestras ; y no teméis en reci-

birls en vuestro alcázar, que .ella tiene qsmr

peones que sabrán guardar sú puesto, y man:-

tener su hóius incólume', como supieron!ha-"
ca»lo an los campos de-batslbófi

!Gloria, á Diosyen lss alturas,!cantaron! Ios

de Israel an un diu mémorsbicr,«gloria 'á: Dios

cantaremos tambien nosotros, qx psp sn!Ia tiara

rs á los hombres de 'buena voluntad, que 'há!

gsn como pueden hacer„ la dicha dc millares

de familias l!!....

Lh. s»naca!cm

. La3xcneñcencia médica.

', '.j

„:: Nada mat graxí8e, mas sablime sobre la tierra, que

Ía caridad bien ordenada: iui qué hay mas grato para

el hombre, ni que!anio satisfaga al cosazon como hacer

,',Íbiñja @!xdesvaiixdó?; ?Con !al!e
;jofóla,i nf)P+4qtx?s gozar

?tío lií' a1mas seyxsibíijs yí!j gpunejósasinltma! "'stcieudo
"una'XíxmaS deylae' Ohráé dehmiia?ytéckd?é?í-tgn»Fritx gran-

des, poteutados en el mundo, principes ui soberanos,

, .dignes<d»!savia,',!sino ejerciesen obras de caridad,

por mas que »osca acaso cou la largueza que debiera!

ISilmm sus altos é iuescru!,ables fines, que impii-
mió en el coxazou humano el sentimiento santo de la

p,'I d'

. 'ceidad; quisdttémbiéníííxtxñxa mayor parte de sus cria-

turas fuesen pobres y que sufriesen, para que aquella
virtuil se practicase. 1Qué seria» las sociedades, que

!Xéiia el muuidírx!deat?ueéddü habér tenidO lugar el triSte

drama del paraiso, si todos fuesemos pobres ó ricos, si

todas sanos, ó en!ermas todas?. !Ab! no era ñoübie, tiop', ax! c

, ique es!yédo des!iñades lés,:bümlises ;para vivjrcen óía-.

biégad eétiéchameafte l!gadoá,' y pam-'seryj?yjt'y"s»xi-,"
,~ras xuutuzmente, era y ey forzosa qua, como áuccdxe.

haya pobres y ricos,, yinog yyixfermas, „padgragos y

desvalidas,.grandes -ydpéquéñus, en Ex?i; -para qüs for-

mando -cada-uuc su eslabou. se haga la gran cadena

que cousiiipye el uaiyeiso.,
!Oh y 'qué cosa tañ gxáñdé es lá éarfdad! tgué

pugde,campaxarse can él placer dé"ejerce?íy? @»anda

alli, sn cl os@uo xi»con de la desgsacia hay; usa pobre

y,ilesva!ida madre sonteiaplyudek sus,inocentes„iier. i

FQ LLETIN.

Ju?éío dei año de ñ86 I.
'

íúéué rápido el.tiempo pasa!

,!Cómo,se pasan íosisños,

dejando solo un recuerdo,

pero uu xsouexdo Xsn vago,

quc se estinguepóóo á poco,,
Oon!» entfiuds' dé'otro 'íxño!

'

Ei año s»sena!x,y»ms,

.como,!as aves da?pasos .,

pasó por + y cy,preciso,.

quíj con p!urna en la xunnoa
á' ghiáa' x?e uu-.éácslpéj
.bien'ijoitanté' y:ághxgo'.a

'

:, le hsgsnws iu diseóafón;"

pyxa ver si,ha' dada¡»lge,"
de yi, „que mcreycy ytogtoy,
ú mexezcá c~ritícsrfo.

i ídx?x uño áéé?nia y 'üsis?

!Has sido bien desdichado!

,En,-xuy meses y en.tqsl diás;

-con dolor voy rep!?xñudas-
que no'hcy niagun invento

'como uqúet Bel!para-m?es
otra Colon, otxe Neaé!ont
ni, otros,v»cenes prsalsros
cuyo, nombx vive siempre,
con el renombre de sábios.

Tampóoo ha hsbfdo' en tuu diaé,

quien áas saque déi atxaaéo,

en'cso 'del momiuisnic

cc»xxhuc¡,xan rebuscado

ni dé con ls cuaduaíura,

que nadie, nadie hs encontrado.

Mas, silencio!!que estoy Vieñgo

qué á!go nuévo se'hu! iuñentaéoy

;p~1 .. ! pum! .. ! pum!!catorce'mucuios

ue uü?áah!,!pabimauuyzsiuyos I „

;Ese es un fusil de.dxgxíjí?i

!n?e»cien de las pxusicmos!...

!Vb 'fusil! ióáfüiéé Dio!',.'
'

'áV foáixcéjñénes"rayad óá?-"
'

'Nó' afeita quienddfigs sl dérlus!

uyw,ia,E»ropa se 1xa shlvsdc!!

,!viva, el',fxu?ii»en yguj»!

thten poa ci byoncé rsyy,ilo!

i Ah;nééiós! m?entissívoszoti!ós ¡

'con 'gfixtái táfixxgdatémp?á8bíc
'.r

'pédíé dus!»ücpióxi .tíinxueyuxp a

a . nuesxraooienoia xyé!busoaudy,, :

m do quier un nuevo invento;
d» i
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jjgs gs!jesgctsgjpdos.zhjjosá hamhróüntqs y>, dssn>tdoht

gidléñdo!q p!ti«„éigrftepar y!, que«»i gügttwtc>!pgetfg
dqrfjs>„y, álqnuñ'. de nnpcojizo> qibh aqqpp hñnéilpauy

c«jguilatüh,,qüe„enjüga las jágrichag de gsbueljg mfñlih

tjlnjegs )ándelq, liara jüe alipeng¡y hbq,dejg, morüru4e

pppbññ á ñqpellos, pedazos> ;>le ens, entrañ«ss>, y>if!ñnh

tfltq«cubra,sus.,yertas caroes. bHay nada¡eñ el mis>dq

qúe puéda igqhJ~!>ese é la dicha y>al placer de sümff!ms

ájjür> el oámbjo, de aquel. cuadro.de tan tétsichl y, hom-

)rlo,,en,'tqü;alegre> y;ris!teñpt ñValdria,mas una>!latas

,gq',ufleflas y, .djamaütes Paidos Sobr««,aquellas mhgoh

jnenhqchuoras qpp, las lán«rimas del.sgrgdecinrisn!o, y

3jj; ipüpénciá,.coun, tp!e secyejan,regadas!; i Qpé.,>habiaah,dh

V/e«r! ;.ÉSO decaen.CaSO.,para>uhlgun eOraacn de jeep, da

hielo que tiéneú la desdicha de no sentir mañsque„e!erv
to gjueropde iqtprpsjones,, peco up psrg las alotavbue-

nas yecnsibÍpsr que,.eifraü toda. su ;vgptuta en bar@

iep',,á> lós,tiüs>validos: llufehces y, tlignos de lástima

n>átjyelhfzr.que nO Sténten>,arder en eua,lPaCI!OSS gj

egó satI!t«s dé !a caridad,!

...gtstrdq este, cuadro que acabamos de, tcgzaf> qpjeie
ramós pasar á otros, de tantos y tantas coma liaylñltttq

ll!s,,!Iifqren(ys grupos
de la desdichada humanidad, :>pie-

@i)TMqjeá„ucün:, sús, propios y vivos colores,, !tfnántou
,cu/jlp y, quité, suhlimé pudiéramos decir! .Pero, fijémo;

'nóstsn uun«o sóla>»cebe;,en el de la humanitfñij eñfeg!hh

y afiigiila;,Puojqúe„eqhre ser el mas iuteresante y solar

fííto, esélainbjen, h),,q>ue nos proponemos delinegc ep

, jqá>ja jíay'íüas majo de cuanto puede afiijjr al homtt

stue tornaros pueda en sanos

mañaus, si estáis enfermos...

¡Sel!ad, por Dios, vuestro iábio!.

y admirad el instruinentp>

que inventó ei doctor Pelgñdc;
de Gonzalez un sftb~aüre6f>Copé>,
de Saura e! acreditado,,
un upéuu!um sus!e«n,

que hace honor á Ilp-,'cirltjñno>
y no hablamos fig otro!I muchos

que á nuestra créncra hay„hor>xatlo,
ron i>istrumentos, ccn ohrrs ¡

4 ya descubriendo árehnop, :

á ie gran naturaleza

de los que tiégengtboerr>z>lee>,
'I.'-

óNo veis á núcstrlo, pñriódjgp
la cruzada que Éq,gthuñhlo>,
doce años sobre,q!;ü>ajppqíte>¡'
.sin treguas y sin désesusp;.

pidiendo niuriauiou,
en nuestro profesorado!

by el consejo de instrucráenz,

que por f>n vá elñbor>shttte
un x enombrado .proyecto„

que eleva ü los cirujanos
.á ic suspirada altura,
de sus ensuenos'dcradoss,

fño lcs suenes de un gran hombce

brf«I q!tñI la péf>d!ll!> ;;dq sm salud!, pues >consensáttdolañ

Cng hñglj>hñ> pch> fñiü«uopn;dezu>üden¡u,y.:aunque«agcrhtñI
do, eo fin, con otras penüzü>pulir:thsundafioib:u!so
gü-bugcñ dilo di!te.onpesitel,pero,,el knferme>feb pobre

nefario„hpostrñ4«b ñn tij lecho :del dtfihsl tqué ptmde

bagar por: sl,ñüjztshi el>amor, úlla. uaritlatl hb,.'lu prodigan

jesaüz>iJipsdy,'loh cuidados' qne, necssttañ iY qpién ',es

ej>üqtgp!«custqdio«ü!áq,los ¡enfermoü mas qunsél..mátáteut

óguié>g eñ nl,l!gmttfo>que oye. y«calma> sde. laiaeátettb

éQt!lég esguugtgor> amigo„eu cúmpañeru inseparable!

el,jfhtp !s libra, d»I sas, delores,fié!coa y;.'>toma tambieri

grgplpñrth >en lis momias psravstiviássefos y «hsuanufit>t

zehtü..en cuaettz le«sea>potlbtsñ.IZ«l médico!: ñtts>sté pasj
y> ñarifqfl,pañsu t>adose >y, pscasél no fia>y>Put>u!!tsntntrmf
mas, g!te,defeceiynerss e. !ügratil;udes!. que setüa dn> zñfh

épcthbjh!II qtt>ñttptbupsñu 4el esa humanida«L' :ddlncfdazztt

»odiase pqñ lpñ mézñüahl;!pqr esas> bdmbres. qae>al: fssh

cibil„la l>onrosa,, ingestitlñra Idé tales, juran> trabara qo>f

saptoh,,evgnjelios sñrrificürsr!:én aras de>,sus: sémejantss
hasta quedarslhóslü nddñtpsca> censesv>ár fa:agenü>!ch o)li

mártlrenfiñ1 hietnbt que«>Poco y que mal se compren-

den .vuest«os>sscthfteioé!':

'- Bhsaijas~~ealmfijagtro~„-, endtn>etna,.

dad, en la abñcgacion de !os médicos, todas esas nobles

y heneficas i@titifáíoneé>pgüa nuigár jdedtüsálud dei po-

bre! jñQqe impo>!aria que !as .diputaciones, que .!as

municipalitlades, que,los gobjejnos> eu, fm, criasen

hoslñtaj>js', >caság cfe ssocóiro, lleneIicén>ciaá jílé sánjdad,

!nrseq >üejzgéügñü Itfttebittesúo,es! pos médicos uo: les

seguqdzñsn yayudagñu olreciéudose á!hes!ari tjjnr imt

de todos muy rette!obrado,

pero no d>go qnzen ee

por tenérmelo vedndp„

Salud tembien áCorr«1¡..

á Asuero y blendez. Aüvseo;

con Hysern y otros vtuopee

de alta prez v acrüthtadoe'

en la reuombrcda cienoint

de Hipócratee y Eheu!npio.
Nuestras armas suebiE!,6á>>fe«

y Ei Siglo uo e! aiua!bggdc,...„:

que solo alumbra ü 1usrnáeüas>
de talento huero y vünoa

E!Pcbe!!uu, no e! deRusin«

Ei Müdiuu, redacáa4S.. I,

por valientes defezrñnrgs

de nuestros nobles hñrmnneh¡

Ei Criterio y Lc!!«/perno ..

órganos homeópcticoh „.

credo dei noble Hahnemsuni

que ia ciencia ha reformndo;

Lo Ccr>'e«penden«!n, hfidiuai

y La España qpe>hs sesudo,

io que de veras sentimos„

pues ere un buen semanario...

Tambien tenemos la «VOz>

defendiendo á sus*!las!canoa>

con afan y cou denuedo>
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EM íGEÃlá} l(CEMI}-'QfUIEOBGICO'.

yíílcól unos.servicios qiíe tantas pénaiídadris y' dígguztos
lea causan,, y eaponiéndo como'esponen "con tanta fre-'
cuencia hásía su propia vida2

.Mucho, mechó podriamos decir de esto si nuestm

objeto fuera hablar y escribir de toda clase .'de instituz
ciones y establecimientos benéñcos, pero en estos artí-
culos que comenzamos boy, vamos á linütarnóé; á la
henéfícencia municipal de toda España, pero principal-
mente de Madrid, con sus casas de socono'y demasí
pues perteneciendo al cuerpo como pertenecemos, y
habiendo tenido ocasion ei año de 65' durante el cd-

lera, de ver muy por dentró, los servicios que todos
los benemérites profesoreá de dinho cuerpo' prestan
tanto salas casas de socorro, como á domicilio, po-
demos escribir con mucho conocimiento de causa, y
cuando fínalieemos nuestra tarea, se verá á quien se

debe y por qué, la municipalidad de .Madrid, puede
hacer tanto bien como hace á un inmenso número dn
su veoindario,, y lo que debiera hacer eon los que dé
tal modo le ayudan en tan grandiosa obra.

Da. Tzztna v Esrzfíz.

(Se coutiuuuró:)

SECÍ;ION CALENTÓ'ICA.

Qeneraltdades sobre ins historias eifntoas.

Esponer las causas de la enfermedad padecida por
un individuo, los síntomas observados, el curso que

por sus derechos clamando;
lz lleaizío de Radrid,
y iz de Cádiz, pugnando¡
pnrz hacer Ia medicina,
no una ciencia de barato,
sino uca cieucia de prez¡

que honre ai profesorado.
Otros periódicos mas

sostienen con entusiasmo¡
le causa eon que nosotros

alto honor hemos ganado,
deí ribanóa las estátuas,
de semidioses de bnmo.

Tambien Ia farmaoo pez
eus triunfos ha conquistadc,
descubriendo nuevos rumbos
á ia eieneia de Escuiapio,
con sustancias cuyo efecto

felizmente demostrado,
alivian á aquel que sufre,
enfermo y atribulado.

Loor al invicto Rata,
que raya en ciencias muy alto,
y probó que iz retina

no es verdadera retrato¡
que distingue ai criminal,
entre el hombre que es honrado;
y no ganando por ella,

háyá'seguidó, lzdorádion', los juíciós 'i}üe dé tbdo ezíb

ée'déspiehdáü'ó ssa nl diagnóstico,'pasar despáés 'ál
proriñsticd, hacei una encintó descripcion de 'los" reme-

Eios empleados, y Concluir con poner 'de relievé"las'Ié-'.
éioüés cadapé>ices que se hayari podídó'deísLuhrü llííi'-
gitáté' ia autóPsia, Eí éobiévíeüe la' muerte d én' 8Jáó
contíbrio, détsrmfnáp la manera cómo terminó'él páiljí-
cüüiento; es lo que se llároa Msfórlá cffnfcú.

'La importancia de estos trabajos' es tal",qutí sóEré
'ellos deécansa el édiñcio de Ias ciencias riíédiúak, y por
ellcs sabénios cuáles sou las príncipalés causas dé cada
una de las euferiáedádeá."qué síntomas son mas coász
tantas, cuáles fas termioacioúes mas comunes; y la in-
ñueneia que rn su curso ejercen los remediar te'-

rapéuticoss.
Toda bístoria elínica' comprénde tres partes : en la

2." se hacen''coristar los antecedentes del enferMo y los
ñe la enfermedad ; en la 9.' los siotonias que presenta el

paclérite desde que él médíco se hace cargo de él; y én
la g.' los juicios que respecto él estado patológico lle-
ga 'á adquirir ei profesor, asi como el trátamieáto y sus

resultados.

Cada una de estas tres divisiones' abraza ún sÍni4-'
mero de incójüitas, cuya suaesiva reáolücion se haáce
necesaria pira llegar á' establecer''la veidadera hEtóíia
clínica. La siatesis minuciosa de un trabajo de tal ná-
turaleza corresponde á la patología general, én esta
ocasion no pretendo mas que áeñalar muy sucihtamen-
te, el camino que en mi opinion debe'seguirse pará'}fez
nar cumplidamente nl oí}lato que me ocupa, y por tales

ninguna cruz ni cofaario.

Loor tzmbien ai gran Luna

aquel del áfzrro cuidado,
que tzn bien se recióio,
por propios y por estraños,'
&ase oportuna en verdad,
diaho que fué celebrado;
y que por éi nuestro químico
merece renombre y Ieuró.

Este y Rubio, con sus obras,
y las de otras'ilustradas

varones, loor mérecen¡
en ias sucesos del ano,

y no por eao tendrán

mas que el manca de'Lepihtá,'
cuando de hsnibña'se marqe',
retratando aquel 'bidéigó,
que fué ei castigo 'del''síglc,
de las Quijotes llemádó.

Tzmbien ei Congreso áfádfco,
ese Congreso de sábios,
oscureció le neblina

de estos tiempos iluétradoü,
en que el lastre de las cosas

está eu los tiempos que andemos ¡

en las oajas del banquero¡
que se halla metaliza,8ó:

iDirhoso metái del siglo,
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GENI0' MÉDIco-QUIRIIR6ico.

razones, no haré sino: apuntar<los.tórminos qns se insluc

yen.geasralmeate en Ih histeria ds creslqúier enfer-

medád.

Rn los antecedentes del enfermo, debe, pues, ha-

cerse mérito, segnn lo casos, de todas ó algunas de las

óiguiéntes cir<nmstancias: el sexo, ja edad„el n6cio ú

ocupacion, los hábitos eontraidós', las slmpatíase Rs ann

tlpatias, la salud. habiiual y la de sus paílrm y,pa-

rientes.

Las cansas á las que se puede atribuir la enferme-

dad, los síutomas con los que se inició, el muso y su

durarion, con el tratamiento empleado y,los resultados

Bs este, cs lo q!ie debe tenerse presente para reunir

los antecedentes del rnní.

Rl conjunto de slntomas que el enlermo presenta
en el momento q!<e el profesor ie ve por vez primera,
es lo que comunmente so denomina estado actual, y

para, hacerse cargo de él, se necesita mucho móindo, si

se quiere que a piel sea completo. A. este fin dividirá

los referidos sintomas en ilos clases, unos llamados obv

jetivos, por adquirirse mediante 'la accion de nuestros

sentidos, y los otros subís!ivos ó Be relacion, que pro-
ceden de las sensaciooes que nos mani6esta tenor el pa-
ciente. Los primems son siempre de mas importancia, y
tanto unos como otros, se hacen mny necesarios, como

base del disgn6siico. Para la investigacion de ellos voy
á establecer algunas reglas.

Al presentarse el módico ante el onfermo debe hacer

lo sin llevar preocupacicn alguna, rmpeqto á la enfer-

medad qne pneda aquejar á es!e, y á la vez procurará

por todos scnti<icsdo!

Por 'último, las mujeres
uns eostsmbre iuven! sreii,

que es tu<ir. de sns msri<íos

cuando apenas se cesaron,

pretestsndo paradojas,

y. <íe viejas cuentos vares„

que en este num<lo las suegras,

con ci Bis<>lo sc juntsson.
Los sscamueiss tcnibieá

hsn lllvcntsdo 8<19 i<asees>

para Vender en las calles

en 'coche, por cinco cuartos,

y los ópticos pretenden
der vista á los mis<use galgos
son cristales de cocius,

y vidrios de los bszrsncos,
titulándose don<oses,

muy tiesos y slmivsrados,
sacando bien los escudos

á tontos que llaman sábios,.

Y mil y uül' cosas nms¡

que pudiers 'relataras;
(pera... miento, no podrin,
sin llevar nn bsrepalo,)
del nfio sesenta y seis,

qne está en eterno descanso.
—Por>eso ds esta mal<era,

reconcentrar. todo" lo pogible la atencion, para qne los

sentidos llognen.cual corresponde, lmeerse cargo de íhs

síntomas, que>.t<o son otra co<s que las diferentés ms-

nifestacicnes, í>or laá que se dá á conocer la enfm>-

medad.

La,primera pregunia <íue generalmente há de diri'-

girse á todo enlermn, debe ser cen él objeto; qne áíp<éí
nos sefiaíe la parle de su cuespo que principalmente
padezca. Rete sisiema trae la vontaja de haeesaos>6jar
desde, el principio, ea un órgano alimto, y como 'el pa-
ciente cnmprende que ya el médi<co fiiene conocímíento

de lo que óí cree constituye toda su enfermedad, se pres-
ta despnes mas fácilmente á comnnicarnos Iss demás

sensaciones mnrbosas qne esperimenm. Al primer golpe
de vista el buen observs<lor se hace cargo de toda esa

mal!itud de sintomas conceraicntes al habito esterlor,

sobre todo, los que se desprenden de la fisonomia. Los

demás órganos, sistemas y apara!os, deben ser tambien

objeto de su múiusiosa observacion, signiendo para
ello el ór<1en marcado por: la pa>tolog(a general.

La manera como aparecen. y se eahzan los fen6me-

nos morbosos, es lo que comunmente se entiende por
curso de una enfermedad, el que en general, es eontí-

nuo, iu!ermitente ó remi!eote, agudo 6 crónico.

Rí paso del estado enferino al sano es la única fsrmi-

rtncíon, que debiera admitirse en las enfer<nedades, to.

das las otras no son verdaderas terminaciones; así cuan-

do sobreviene,la muerte, el finado no es la enferme<íad,

es el enfermn, en este caso el trab<.ejo morboso se in-

terrumpe, se suspende cuamlo taba mas ó mano- ade-

el Juicio he confeccionsdo,

que basta y =obra en mi juicio,

para en los tiempos que estemos.

Ys vendrá.n otros mejores

y entonces bien humorados,

cantaremos> bailaremos,

y echaremos buenos tragos,

que como dice el reí<en>
el estómago llenando

de jsmon y de capones,

de buen vino y buenos pavos,

no hsy penas, todo es jaleo
mss si ocurre io con<vario,

como ahora todo es triste...

por eso tristes estamos.

Vasta, y sdios compnneros,

médicos y cirujanos
lo primero, los segundos
hsbeis de ser este sfio;

y todos¡todos auugos,

como lo que sois, heriusnos,

respetüos mútunmenm
¡

y en io posible syudüros,

pare que digau las gentes,

que los hijos de Eroulspio,
son lo que deben, por ser

tnn dignos como ilustrados.

Ds Losas en Ka Vsns
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Entado en su curm; pero no.pot esto estamos autorizados

á decir que terminó. Cuando una énfermedad' aguda se

llega á hacer crónica, es claro que tampoco termina,

solo puede drrirse que hay un cambio en el curso de'los

hechos. Tambien niego qus las erísis sean veédade-

ras termioaciones; yo las considéas como síntomas gna-

les de un mismo sudado patoíóydo.
Hecha la recoleccion dc síutbmás, la intehgencia

del <médico se háee cargo de ellos, los coordina, los in-

tszpreta, les da el valor que á caría une consspohde;

y por úllímo, termina estableciendo el diagnóstico, ó

sea el conocimiento ile la enfeimédad, y el nombre que

seis ocupa en el eiiadro hosológico. Tal'trabajo inte-

lectual, ha de verificarse con cierto órden para que

los resultados sean el eco ñel de la verdad; así para

llenar el obíeto llehsmos ayupar, reunir, todos aquellos
hechos comunes por su naturaleza, dándoles mayor ó

menor importancia, segun la fecha de aparicion en la

escena patológica, y su mayor ó menor constancia é

intensidad. La homogeneidad ó eterogeneidad ün Ibá

síntomas, nos sirve de norte para adquirir la socios ile

de si es uno ó son varios los elementos que constiluyen
la enfermedad, sn el primer caso, será simple', y en el

último se la dice eómplicada.
Cuanto mas exacto es el diagnóstico, tanto n as nos

acercamos al verdadero eonoeimiento de la gravedad y

duraeion del mal, á sea al prondsfiuo, puesto que este

se funda en el conociuiiento de la eníermedad.

Las alteraciones materiales que sufren los órganós
durante el estado morboso, son siempre las mismas

cuando se trata de idénlicas enfermedailcs, si alguna
variacion hay, esta depemie de düerencias relativas al

sugeto y á ia iutensid;ul, forma y otras circunstaucias

inherenles á ía entidad patológica. El estudio de las

referidas alteraoiones orgánicas, es lo que constituye la

anatomia patológica, ciencia nnportailtisima, y ála

que en estos últimos ñempos debe la palolopia muchos

de sus adelantos. Ella nos esplica en lamayoria de los

casos los síntomas observados durante el curso de la

enfermedad, comprobando ia certeza 6 el error de

nuestro diagn6stico.— Lástima grande que, solo en

algunos hospitales, sea una verdail práclica, ciencia tan

necesaiia á los adelantos.ile la medicina!!!

En toda lilstoria clínica debe hacerse constar el

tratamiento empleado durante el curso de la enferme-

dad ó sean los medios de que nos,'hemos valiiló para

anmifiar á la naturaicza en su curasion, asi como las

modilicacioncs que aquellos hayan impreso al curso de

la dolencia.

Hecha ya una ligera reseña de todos lós' élementos

iíue deben conourrir en la. histoñas clinicas, no lalta

para dar por concluirlo este trabaío,, sino amplhr algu-
nas de sus puntos mas cüdoúnsntss, lo que, tendrá. lugar
en uno de los números próximos.

Coruña y diciembre dé 1666,

PRlnclsco L, Calulzci< .

Un casa de movümtenfoiestraordtnauuú del fuina,

esmo causa det retardo d' suspsnsícta,pon s%s

aun tiempo de la marcha natural det parto.

Doua Doíóres yugaáli ile Caño, de eilad' ádúíta,

temperamento linfatico-nervioso, 'móliifiéado,por lá

'.líosíncraáia'biIíóúa y, una ilíátesis herpética, que su-

fre, Bé cónslituclon débil' pero bien' conforüiááa; 'ha

téuids once énlbarazos que han 'terminado pór' "llhs

abortos, cuatro partos naturaies y cinco anlicipados de

siete á ocho meses, siéndo uno de estés tan laborioso

que esposo la viga 'de esta sefiora, tsniehdñ quc sei. ope-

rada mánúalmeute por:el digno cirujano;ile Torrsjoociílo'

D. Manuel Ortigon. En Iós tres últünós embarazos se

presentaron en ías mismas épocas los' signos que pre-

cedicrón á los partas auticipailos y que pude cor-

regir con la quiétud, posicion hoitzontal, lós calmáá-

tes, priácipalmeüte 'en enemas, y 'algunas pequeíias

sangrías en la época que conespondia á la ménstruáí

que era cuando mas se marcaban los signos de pie;
tora local uterina, la que unida al hábito ailquirMó

por los partos auteriores, bacía que la matriz prikciu

piase á conmaerse para espulsar el proñucto ile la eon-

cepcion, que aunque uaturai, en hila obraba como

un cuérpo estraño. Xn este último, que lleg6 á su

té<rmins natural'fuí llamarlo para asistiría, y recoho-

eida vi que en efécto, principiaban los feuómenos de lli-

lataeion; pudiendo reconocer al través de las membra-.

nasi que la presentacion era de vérlice, pero sinpo-

deé marcar bfen la posicion. La aconsejé lo que en es-

tos casos es como de ordenanza.

Observando que los dolores, si bien algo tardios,

eran fuertes, yla bolsa no solo no aumentaba, si no

que á veces disminuia y aun ilesapaiecia; ms bajé uu

pocopaia inilagarla causa de estas auomalias. Muy

luego llamaron mi ateooion los movimientos, bruscos y

fuertes de la criatura, tanta, que á la siuqils< vista se

observabau, porque íevanláhan los vostldoé que bubrian

el vientre de la parluriente, á quien óbíigabáé á que-

jarse de ellos, por<fue, decia, oscurecian á los' dolores

ds parto. Estos movimientos eran en forman de sacudi-

das que se advertian eo loda la esteusion de h< matriz;

pero los que yo observaba por la aplicaeion deí dedo

eu la cabeza del feto, eran como jirálorios en todos sen-

tidos; advirl,iend.o, que si sc presentaban las contraccio-

nes uterinas cuaudo no babia movimientos en el felo

la bolsa formaba uua cuua regular y progresiva; pero en

el momeuto que principrahan los movímientos, la cuña

disminuia, desaparecia, queilando E cabeáa dél feto

comoforrada por las telas amni6ticas y, rétraygndose

ligeramente el cuello drl útero.

Con estas alternativas se pasaron algunas horas

sin adelantar nada el parto, sufrienilo atrozmeple la

enferma, y consumiéndosome la parieseis porque no

sabia que hacer para aquietar los movimíeritos uie la

criatura, que ine convenci ser la causa única de qoe

elparto no marchara son la' nsrmalidad debida. Eu

esta situacion, bien triste por ciértó para 'tódós, pero
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partjaujarmente para el Brufeser; se ma Bcurrió el tpm-

perlásme<nbraúas para que vaciünúoúe póco á poco .

Ias aguas se disminuyese la cavfdad de la malriz y

c<ifupfimido ei feto, no ejaculpse estos,<»pviuupútos,

quftanilo asi el única obslácule„, q<te para miR era el

que, se opvnia á la mancha natural dol parto. En afecta;

puse en ejecucion esta idea: zompilasi sa vaoiarau

lentamentelas aguas, se contrajo la matriz, dis<nlnul

yeronó inas bien cesaron los movimientos fetales, y

sc terminó' ei' parlo pronto y con facTiidüd, dando á

luz una una hermosa y robusta niTia.

Aliora bien; estos movimientos estraorátnarios del

feto, áiüoron el único, el verdadero oóstáculo para

detener h marcha progresive dcl partov Creo que si ~

Par parte de la pariurienta no habip impedimento
algúno, la preseutacien era, iEé vértice, en posieion

occipito-iliaca izquierda ; üas contracciones uterinas,

normales, espulsivas, cuando el feto no tenialmovi-

áííehtosviolentoa, y como ite agarrotamiento decue-

lió, cuando aquel se movia ; acallados ó concjuidús

vetos movimientos, ei parto marchó bien; luégo lógica
ynaturalmente, creo, puede decirse, que los moéü

vüfcritos bruscos ácl feto, en tp foróta iiidicaáá y

c«un<a matriz ta«senzihfecomo taáeestn señora,
sbn'urta C<tus« ric retardo,, ó acató de tmpétBruéntO
lltf porto.

Conio cala causa no la he visto indicada, en yos

tratados' dh tocologla que he leido, ni menos 'el modo

8é conlbatüla, deseária, si lo croe Y. co»veüiente señor

directoi'; la publicase en su dioano periódico, para que
mis compañeros de profesion 'la tengan presente en

casos idénticos,

Coria y enero de 186'f.

Jozúll<R FL0REs Poso,

De una brillante Memoria qiue nuesh'c nue-

vo,é ilustrado ccrrcdacicr Sr. Eernandez Carril

ha h<uhlicado sobre la accicn,terapéutica de

Eas aguas minerc-medicinales de Allhama de

Aragczl, tomamos hoy lc siguiente y contiuua-

llü<m<ss haciéndolo tambien de otros casos muy

cui'10scs.

ó<ema nervioso-reumático, curarlo con estas

aguas .

Ei' Dr. D. Manuel Anlús, ilustrado médico, direc-

tor' de los baños lle la Puda de Monserrai, (Barcelona),
y, como lodos sabeis, dignisimo representante de'la

lüilrologia mé<lica espluoli, y uno de los ilisting»idos
miémbios de b Sociedad de Htdrotogla md<iicaác

Pár'fs, y con cuya amisla<l me honro, llegó aqui en

láineuiabfe estado á principios <le mayo. de tgóá... Dp

tefnperamento sanguínea-nervioso. con un antiguo
eózéuia en la regio» catarral y despues un reumatismo

muscular generalizado (proilucto de un enfriamiento y

supzésiori de la traaspirasion cúüánea), desejüáréden
ambas afecciunesherpéfüca y reumática, pára locáfbar

sus efeslos vn ei aparato respiratorio, bajo la impencnte
forma de una lesion del corazon y de los grandes vasos.

Afmtunailameote, empero, la lesion no era de estructu-

ra, éra simpteménte funcioñal : la intensa disnea, la

órlópnea, el estertor crepitan)e, la frecuencia y á vqces

irregúlaridzdes del pulso, y tres meses de completo in-

somoio, sin que el enfermo pudürá adquirir otra pov

sieion, respecto del tronco, que la verticaf, todo ere

puramente nervioso-reumático: el naturam mol'bp-
rum' curatiovcs osteudünt del gránde Íjiilóoratoso.ha
sido áqui como lo es, en. muchos.casos, la piedra de, p-

que üej''diagnóófiücq y haturalefa <Íel máL

Inforinado yo por el enfermo, de los antacedautes
ó análisis iilstórico lle su indisposicion, y despuesde
un exámeá álgún tanto prülijo (siempre útil y nece-

sario, é in<lüpensable éuando se trata de la vida de los

liombres)' le he dicho : ta enfermedad qus V. p«<jeep
cs para mt de llláolc nervioso-vcumátical fnfjujá-
cio>üov mañuua y túráe, bonos generales fteolongq-
áós, y ct agua mi»si«f eu bebido: hé <tguü mtp

prezcgtpcionés, gue v. lltnáif< rá cou su fyustg<z(g
y supe<'tor criterio. Sábio á la par que módesoto,
siguió 'el' Dr. Arníis 'las prescripciones mi as ; y acumpa-

riámloleyo, eri ef acto bajzinoz á las termas para satis-

facer, in-'continenti, la primera iudicacion, la nrincisaf,
la mas urgente <ie todas, que ora la de procurar una

buena sedacion en el sistema nervioso qoe presiile )av

funciónes '<lel aparato respiratorio. ¡Cosa sorprendente,
señores! A los cuatro minutos que permanecimos jun-
tos, esclama el Dr. Alnús rebosando de alegria : ay<z

respiro tr«vq«ile, y«soy otro hombre: este áof<fp

carbóu<co con su s«bor agri-á«ke, que <zquü ae

mosca, me vuelve á lo vida: ya no creo cit,t« fe-

sion coráiacu. ni áe los gnnnlfes vasos: esto es

reumático: lit' c«ruró ó «tipiaré al menos.s

ksi iué, señores; cuuiplióse Ja profecia : el enfmmo

pudo aquella misma noche adquirir en el lecho la tan

s<zsltirada posision horizontal y, lo que es mas aun, pudo
dormir tses horas. Conliuúó la mejoria en progresion

ascendente, aunque presentándose los cinco primeros

dias intensas y variadas nearáigias por do quiera, y

desperlá»dose en las estremidades y periferia dni tronce

la.diáicsis reumática que parecia acababa de desalojarse

de los centros circulatorios pma ocupar las estensas su-

perficies do los músculos de la vida <Ec rehieion.

En esta lucha,, en esta crisis baineéria, algo ruda

pero salulifrra, hemos observado que el organismo ad-

quirió nueva vida, <Essapargciendo en gran parte la tor-

peza funcional que la amagaba: respirar libre, buen

apetito, pulso regubr, animacion del semblante, todo

auguraba la bonanza y la salud en nuestro ilustrado y

querido enfermo, al <pie, el 28 lle mayo vimos partir

para la Pude, dichoso y lápiz. Des<le entonces vuelve

siealpre á esias <crines uua ó <los veces al aiio, por ca-

riño, y gratitud.
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CASOS PA1CTICOS EN LOS;LLVE BE VII« Los BUENOS EFSC .

TOS OBTENIOOS BE BSTAS AGUAB, —REUNATISEO Aa-.

Tlcut*n caó«ico cois ANLLUILosis, BABIGALEENTE

CUBAOO.

Dofia Luisa Corradi, de temperamento ñaogulneo,
buéna constitucion, de 48 años de edad., siéntese ama-

gada (en setiembre lle 1866), de una intensa cálen-

tura reumática que, á pesar de ser científicamente tra-

tada por digoisimos profesores, deja en pos suyo, al

déáaparecer, dolóres en casi todas las articulaciones y

bn considerable infarto en la fémoro-tibial derecha.

'Administraseis el agente mioeral bajo todas forinas: en

bañó, en bebida, en duchas. Los primeras dias, agra-
vaoion baloeárea : eñacérbanse los dolores y hay ligero
moVimiento febril. Ceden unos y otros fenómenos mor-

bosos préserihiendo álá enferma dos largos baños dia-

rios, y persistieniio en la medicacion halnearea por

espacio de diez y seis dias; aí Qnal de los cuales„des-

aparece, puede decirse, casi completamente, toda la

escena patoíógícá, y puede pasear la enferma por lcs

jardües del Excmo. Sr. D. Manuel Malheu, y parte

muy mejorada para la córte, no solo de los dolores,
sino dél infarto. Y en estos dias, señores, tengo la sa-.

tisfaceion de que venga -eon su señor esposo á visitar-.

me alegre y contenta, porque nada la incomoila la pro-

gresion, volviendo á ellas I, rmas á afirmarse, por de-

cirlo así, en su euracion radical.

REV!úATIBLIO lllVSCULAB Y AIUCUIAB CON PAEALISIB BEU

Nárccci CONPLETAEENTE CVaAVOS.

D.' paulina Ordoñez, lle temperamento sanguíneo-
nervioso, hueoa constitucion, de á1 afios de edad,
'afectada de un antigoo reumatismo museular, qus, he-

cho crónico, se ñjó en la arlieuláeion escapuü-humeial
izquierda, y en la huiuero-cubital del mismo lado,
hasta eí pnnto de hacerse intensos los dolores, y llai

lugar,á una parálisis de toda la Sstremidad loráeica,
sin que la enferma pudiera separarla del uouco, al

que se hallaba como adherida. Esta senora, suyo estado

era aflictivo, prouto sintió la benéfica accion llel agente

hidroíógíco mcdficínaí, piiesto qce á los doce dias de

habérselo ordenado en baños, cn chorros (de regadera),
y enhebida para comfiüatir su diatesis rermática, se

haBaba ya coinpletameote curada de los electos locales
de la misma, hal>iendo desaparecido los dolores y la

parálisis, y nol:inúose en ella un coinpleto cambio
favoraiile en todo su hábito estorior, apareciendo fá-

cílíamenstruacion(hasta allí como eucarcelada) y ob-
serváudose ñnalmente el total regreso á la salud, ds
todas las: funciones del organismo. Desde entonces

vuolve cata señora anualmenle á estas termas, ya del
todó buena, y como por gralítudá tanto beneficio
reoibido.

Das 'EB««A«osz Caaau..

'

RKVlEN DE Lk: M15R ES'fRkNJERk.'

'En:eíiúüimd número de La Rcbus Thhraffiéficti-

qusilféckvo-6lirurgfcsfé hay uu buen artículo sobre'

una muy interesante cuestion hfigiénicozmédica que
vértemos al idioma;patiio paiu lrssladarló á las 'colum-'

nas de nuestra' periódica.

Sobre el contagio de la tisis pulmcuár.

El Dr. Windrif, médico de Cassel, se dirija al direc-

tor llo dicho periódico en los siguieules términos.

Mi queriilo comprofesor:
Vusstronúmero de(1.ñde agosto de 1866, con-.

tiene un articulo de hlr. Guibourt, sobre el contagio
de la tüis 'pulmohal, ártíeulo terminado con estas

frases.

AEsíosheclios no sonbasrante numerosos parapo«
sdar contar.como pripcipio íiío que la tísis pulmonal
aes contagiosa, pero por lo menos autorizan para decir,

áque en ciertos casos puede serlo, y es preciso por lo

«tanto en ellos, mucha prcdenoia por parte del médico

»para aconsejar.á las familias.>

Eu apoyo, pues, de lo que manifiesta Mr. Guihourt,
continua diciendo el Dr. Windrif, voy yo á referir al;

gunos hechos.sobre el particular, tomados de la prác-
tica de mi señor padre y de la mia propia. Ellos atesti-.

guan que la tísis, es trasmisible, no ya solo por el

contacto inmeiliato, y la cohshitacion, sino tamhien por

medio de útiles y vestidos que hayan usailo los tisicos,

lo cuú envuelve uua cuestion de higiene pública,y de

policia sanitaria de la mayor importancia.

Obserpacionprílncra. Hará mas de treinta años

que M. M. estudiante de medioina en Paris, murió tí-

sico enlre su familia: al morir dejó dicho que entrega-

sen toda su ropa á un hermano que Lenía de leche, jó-

ven, róliustoy enía'mas completá salud, siendotam-

bien sus padres muy sanos, y tanto era así, que el mis-

mo padre de!M. M. que era médico, escogió á lá' inadre

del heredero para que le criase su hijo único. No se

babia!ptsado un auo cuando este jóven- que babia usa.—.

do las ropas se sintió con todos los síntomas de una

verdaiiera tisis, muriendo al fin.

Observacíon ségicnda. Ún jóven llamado I...,

era algo endeble, pero casó con una mujer robusta

sieiulo los padres de uno y otro tau sanos y lle tal lem-

perameuto, que dos de ellos murieron de apoplegias y á

edad abanzadai sin embargó,I. cayó'enfermo con tos,

espectoracion abuuüfsnte, fatiga y en fin, con todos los

signos de una tisis que cn pocos meses le quitó la vida.

Su viudá que era un tipo de buena salud, siguió acos-

táudose cn la sarna donde murió su marido, y a) poco

tiempo pi'esentó'sintcmas de hemopllsis hasta que, dejó
de exisLir tísica.

Observucicn tercera. Mademoiselle Natalia C. 8ñ

años lle edad, de bellas y elegantes formas, gozaba de

la mas ccmpíela salud, pero por escrúpulos religiosos
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pasaiia,en la iglesia tantas horas :que .contrajo un reué

ma„que descuid6 tanto que.cuando llamó á mi- padre;.
dice Mr. Whidrif, ya tenis signos evidentes de iúber-

eulizacion, haóiendo cn poco tiempo tales progresos el

mal, que,no tardó en Sucumbir. Una hermana que te-

nis, mas j6ven y sumamente robusta, se puso sus ropas,

y sin otra causa ni motivo á que podeilo atribuir, co-

meúzóáúnfermariymuifó tan tfñea como la otia al

cabo de seta meses

Obsaruácíon crearlo. Madam. C., linfática, aun-

que robusl,a y sana en la apariencia, á consecuencia

de un parto y una golaetúies, se hizo tísica. Esta en-

ferma que teria escelcntes cualidades y era muy qne-

riila tls sus 'crfúñas, fué."cuidada durante su enfermedad

por uua doméstica que laqueiiaen estremo y recibia

su aliento y latccabasudando etc. etc,, pues bien, la

infeliz señora murió, y, la criada comenzó á,,perder la

salúd hasta el estremo ils ponerse, tisica como. su áma,

y morir de la misma manera.

Otras tres 6 cuatro obsegzaciones pone del inismo

género; pero las suprimimos para ocuparnos ilc las

juiciosas consideraciones en que entra Mr, Windrif,

respecto á lo que debe hacer la higiene, y la policía
sanitaria en tales casos, y lo que,tienen ohligacion de

aconsejar los médicos, priucipalmeLe de las pequeñas

localidades, á las famiTiasyá la adminisiracion, paia

evitar los males que sobrevienen por iguoiaucia ó por

incuria.

(Reeue de Tñeropeútiq.)

(Se coutíussed;)

ñLs is provocscion del parto prematuro por la

ptants nuevamente descubierta, y úitulsds:

LsminsrLs digitsts.

Está planta marina, iutroilucida recientemenLe en

la terapéutica, está llamada á representar un húen pa-

pel en la cirugia, y princepñímente entro los tucólogos
Mas dilatable y mas inocente que ia esponja prepa-

rada, y que la raiz de genciana, adipuére iuucho ma-

yor volúmen que estas, y su contacto con los tejidós
es mas suave, dilatándosc lenta' y gradualmente. Tam-

hien por su facilidad y sencillez eu ia aplicacion, es

preferible á los dilataúores mecáiücos.

Empleada este último año eu la ala de cllnica de

partos de Gand, por el profesor YaucLcyuseclé para
dihtar el cuello uterino, 'dió resultados maravillosos

sin necesiilad de usar ningún preparadó de la belladona,

y lo mismo sucedió en dos casos de partos prematuros
en que se la aplir6, segun resulta <lel informe que

Mr. Suhers, presentó á la Rcadenüa de medicina de

Bélgica en '5 ile febrero del año pasado.
Se trataba euel primer caso de los dos, de parto

prematuro, de uua hi cara que no presenmba mas que
7 centímetros, 95 milímetros de diámetro sacro-puhia-
no, cuyo primer feto, de, pues de tres dias y medio de

dolores, estaba muerto y corriendo Lambien fa mádre

gran peligro:

De acuerdo, Ifrú de,lYelfe con Mr,; Van Wet!e i iine
estaba de.cabecera, cgroIiuqoiía Pruvosacion.del Parto,
introduciendo en el orifioio estsrno del snelío puesto
al descubierto por, medio del, espamdum, dos pedazos
delíteinatia digítata. El orifioio interno, no pudo
ser dilatado tan pronto, por. lo que hubo que dejar
introducirlos dos cilindros ó tubos de las refedda plan
tat con la que á las ñá horas era casi completa la tñla-
tacion; sin embargo, hubo necesidad de aplicar. un

tercer ctliudfo mas voluminosa.

En seguida comenzaron los dolores de rüionesi y á
correr un liquido„por la vagiua, fá)ido, y,de muy mal
caráúier, el trabajo del, parto. erecia graduahnente haen e ajo
la inñuencis del mismo meilio; y al cuarto dia se,ter-.

minó saliendo la criatura de piós.
El fetó' era un niño vivo; pero murió al poco rato.
'OLro caso se refiere' taúibien, de una raq iitica, en

ia que en los tres primeros niños, hubo necesi-
dad 'de eslifézelóé muerios cou el forceps; pero en el
cuarto, v antes de'llégar 'el término natural del emba.-
razo, se la aplicó la laminaría Cígfíaía, y se consi-

guió que natural y 'esporítáneámente saliese la criatúr ~
'

mia ura;

pero muerta tambiéri; mas no ñüho neeesidúd en este
caso de aplicar ni foreeps ni nada, lo cual ya causa

grande ventaja.
Es curioso estosin duda'y de grande importancia

pera la terapéutica tocológica principalmente, y por eso

uos lia parecido conveniente traslailarlo á las columnas
ile nuestro periódico, para que nuestros lectores la

ensayen.

(Buii de L Bead de med de Beígique )
Sisease,

SKCIOW VARIA.

Subdelegados de medicina y cirugía. Lo que son

yio que deben ser.

Mucho y en muchas ocasiones se ha traiailo ile la
interesante cuestion iie los subdelegados, y siempre
quedó sobre el tapete para relegaría luego al olvido:
aun recordamos cuanto se dijo y discutió sobre el par-
tienlar en las conferencias periodísticas de hace cuatro

años, pero nada pudo Heviirse á cabo, porque como la
base fundamental era el señalarlos un sueldo y on Es-

paña no sepuede hablar de eso y mucho menos para
los médicos, por eso no se pas6 ailelaate, y quedó todo
en proyecto.

Muchos deberestienela prensa iuédica ipie cum-

plir, pero uno de ellos, y ao el mas pequeño, en nuestro

concepto, es el de trabajar un dia y otro dia para que se

organice de una manera digna y permaneute la cuestion

delassuhdeiegseiones, pues tal coino hoy están no

pueden dar iesuítado,alguno ventajoso para la ciencia

y laprofesion, ni tienen los que Ms representan ni el
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natucter ni lasigoilüacionqeé'<leben tener; tPor qué

no babia de señalarse sueldo á los subdélegados, se d?ce,

y decimos todos? lPor <pé ne hábrian de tener mai re-

prnssnaacien, mas autoridad y mas airiiiurionez, puesto

que<son los jefeé mas inmeüiatos delos pmfesores y

cases debieran estarregidos y protegidós por ellós en

ztw diferentes distritos?

Está es la voz y la opinion general üe la prensa, ya

colectiva, ya aislédamhnte considerada y ile los profe-

sores todos, pero ce lo cierto que al mal no se pone re-

medio y que las cosas van sigúiéndó lo mismo si es que

no se ponen peor, pero preciso es que se picase en me-

joiiar algo de lo que puede mejorarse y tantos beneñ-

cion pnede reportar.

Nosotros auaque los nias" desautorizados de todos,

vamos á permitirnos decir algo sobre el asunto y á pro-

ponerloo que uos parece has<~aria, Para que la interesan-

te cuestion que nos orupa, si no del todo, mejoraüa en

nuestro juicio considerablemente para poder dar los re-

sultádos apeieciilos.

Antes de entrar en las consideraciones que apunia-

mos, pernútasenos decir con la franqueza que nos es

propia, pero sin ánimo de ofender á nadie enlo mas mi-

nimo, que la causa principal de todos los males que

sufreu las clases médicas, está en ellas mismas, porque

sus individuos no saben ó oo sabemos darnos la impor-

tancia debida, ni valer lo que podiauios valer porque en

todo y para todo <paremos ser piódigos y generosos ó

mejor podria decirsé fottfos; y asi se nos tiene en poco,

ves<o es ni iuas ui meuus le <pie sucede con los subde-

legados. Ninguno pone reparo para encargarse de una

subdelegscion, si cs que no hay intrigits é iniluencias

para couseguirla por mas que se sahc que es un cargo

grat,uito, que da molestias y iisy que hacer continua-

iuoote lo del sastre del campillo; tal e» nuestra tonterfa

por no darle otro nombre, y á tal nos con<hice esa es-

pecie de vanidad que t:tn inn ita es en el corazon iiu-

mzuo.

Si no se hiciera eso como nodebia hacerse, sino que

por ei rontrmio, todos reuunciasen tales cargos, puesto

que no son obligatorios, entonces ya so veria como

cambíabanids aspectolas cosas y organizaban de otro

modo, aunque en los tiempos que corremos y, mas en

el raaio á que las clases médicas pertcuecen, uo puede

pensarse en cosa algttna que cueste dinero, pero ly

tpé necesidad babia tampoco de ello? no podrian los

subü<legados sacar un suoldo muy ileccnie en los dife-

rentes ramos y cometidos que citan á su cargo sin 1ocar

parauada al presupuesto, que es lo principal que hay

que salvar? Nosot,ros creemos,que si, que los subdele-

gados, con lo <pe ya tienau á su cargo y otras cosas

de que en concepto nuestro debieran 'cuidar, señalátt-

doles por ello algunos, aunque módicos houorarios, p<-

tírlan sacar lo bastmte para que al menos quedaran en

algiin tanto re1ribuidos y asi desempefiarian con mas

satisfáccion un cargo que en la actualidad sola les da

disgustos y''quehacer con alguáa 'pér<hda adenias eb

sus intereses.

Emitiremos nuestra opinion.
T. E.

(8<t s<t<i rinuns<t)u

Debido á la pluma de nuestro nuevo corredaclor

Sr. Lopez Seoane, que se dedica con prefeyeneia á les

estudios y trabajos de historia natural, Publicamos lo

siguiente.
El eiatomólotzo.

Nstuzs mát<tms mirtuttbz
iii mlntmis.

AJ reoorrer son la vista las colecciones <ls insectos,

y verá guisa de fermacion una multitu<I'de pequeños

seres dispuestos metódicamente, se agolpan á la imss

ginacion del curioso, multitud de ideas: cual admira

los rutilantes colores con que el sábio pintor del

universo adornóá tan pe<peños seres, cual ss hor.

ripiia contemplando la repugnante foruü de un esca-

rabajo, y otros se estasian en presencia 6e los chforés

de las preciosas mariposas. Pero todos salsa üé se

asombro, terminaado despues de un rato de calma,

por interrogar, para qué sirven estos nichos.

¡Tenilenoia fatal del siglo del pozitivismo, que no

ve suhliniidad eu nada que no le reporte oro!

Pero, aun dejando esto á un lado y concediendo

que la entomologia sea. una ciencia de mero recreo.

áquiéu no se dedicaria al estudio de ese microscomo,

tan solo por ei dulce pL<cer de admirar eo sus obras

al Creadoir! —.por esiasíarse al contemplar ios mfétérios

que en si eusierran esos peqieños mundos animados

1anto mas sorprendentes cuanto mas dimimitos é im.

perceptibles?
El que estudia la creacion, decia el sublime Chau

1eaubriaud, se acerca á Dios, que es su autor.

Perona concedemos la inutilidad del estudio de

los tosectos, ni que deje de scr unc dalos que nraz

ventajas pue6an reportar á la agticultura é indtislria.

Aparte de las abejaá que elaboran la cima y dando

la miel alimenta un ramo de comercio importante; de-

jando á uu lado las cantáridas y carralajas que son tan

usadas en la me6isina y voterinaria, asi oomo otra muL-

titud. de insectos mas ó menea útiles al hombre, nps,

f<p<remos taii solo ru uuo.

El gusano de la seda, qpe no es otra cosa que la

oruga del Bambino inor, por si solo, liizo nacer ln'

imjtortante industria seria!cola, <pe constituye una ver+

<ladera riqueza para las naciones que se <lcdican á sn

suüivo, y para ello no tenemos mas que ver cl inmenso

consumo que de ella se hace.

Pues bien; si con saber, por ca«uilidad, qiuc e~ti%

un gusano—,como le llama el vulgo
—

que uos facilitu

este producto, nos conientássmos, ent,onces la ciencia

dc los Latreille, Liuueo y otros tantos célebres natttt=
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ralistas, no 'oos serviYia para nada..Pero como la

investigaciones del,entomóíogo van mas allá, Como no

se eircunscriben al estrecho campo clásico, sino que

analiza, compara y deduce; de aqui que, al Rembim de

la morara, ha veuido á reemplazar eon notable ventaja
el del ricino, suyo producto no solo mejora al amiguo

por su calidad y can!ideal, sino porrpm, en vez de las

plantaciones de moren, cuyo cultivo no puede tener

lugar en todas partes, alimentamos á nuestra oruga

con el'ricino, planta tan coman como humilde y de

fácil aclirnstacion en torlas partes.
El descubrimiento de esta joya eotomológica', es

debífia ú los naturalistas, sin cuya cooperscion segura-

mente perm;msceria relegada al olvido. Nuestras éedas

son un testigo fiel de la veracidad de nuestro relato y

de lo'que se adelantó en esta imlustria desde entonces.

áEs solo esto lo que hace el entomólogo, los Dufour

y cuántos se dedican á la anatonomia microscópica, 1no

suministran fiatos de alta trascendencia para aclarar ne.—

bulosas'cuestiones anatómicas, de las cuales irradia á

torrentes la luz que nos ilumina en ías dudas fisiológicas?
El'eonoeimicnto del hombre seria 1exacto si se estu-

diase aisladamenfe, sin relacion eon los <lemas seres, sin

ir elevindosé desde la esponja basta el ser mas perfecto
déla creacion? Eha misteriosa existencia del megaeoso

mos quedaria interrumpida, sin eslabonarla con el micro-

cosmo y eon esa multitud de pequeñas organizacione.

que pululando en la atmosfera, eu las aguas, en todas

partes, en fin, nos rodean y forman parte del aire que

respiramos, del agua que bebemos, y cuyas conñrde-

raciones han elevado al gran químico Raspailá las

creaeion de su sistema médico. Estaria bien es!udiadá

la gran máqmna deí Universo si no procurasemos co-

menzar por las cosas mas simples? ¡Oh! y no el todo es

formado de partes, siu las partes no podemos llegar al

todo; y siendo el hombre la perfession„maí psdrian
estudiarlo síne xaminsr esorupulosameoie los seres mas

sencillos en su organizacionc
'Nó veis vuestros' sembrados azulados ponla lan-

gosta, no ohservais los frutales destruidos por los:in-..

sectos hgnífagos, los graneros invadiilos por el gor-

gojo, las legumbres perdidas por la oruga, las mieses

enfermizas á consecuencia 'de ser ataradas por los in-

sectosv tVuestras eosechasi no desaparecen bajo el peso

inmenso de estos funestos huéspedes que hacen sen!ir

suenorme daño en comarcas enteras? Pues bien; al

entomólogo debeis recurrir; á él, qne estudiando bajo
tódas suñ fases á estos enemigos del agricultor, que

sorprendiendoles en sus costumbres, se hafia en la

aptitud de inventar el medio de librarnos de semejante

Phga.
No creáis, no, que toda la ciencia dnl entomólógo

sereduce á.aeuniruna bóniia eoleeeion de iusectos.

Ies que asi hiéiemn poco les debsria ia' sociedad para

eqneííos; que destinados k obseevarlos atentaménte, :in.

llagan;, el 'medio de.etilizarlós 'ó déstrnirles, ó rinilan

un servicio inmenso.

Tal es muy en compendio. el entsmélogo,, tales

los trabajos de -lea 'distinguidos. naturalistas. qne arros-

trando todo género de peligros, surcan iíos einbra-

vecidos mares para importaros las riquezas quai antes

menos preciabais.
VIovoa bovnz ñsósnn.'

Iateditaeiones ñíosóñoaá.

.I á EÃ'vlnIá.

tCuántas veces el cetro de 'la jus!ióia dicta senten-

cias parciales y sanguinarias notablemente injustas2
Atribnto de nn Díoz, santa' virtud, égida podero-

sa donde resalta de la iniquidarl h prepotencia,
.cuanto mas eres martirizada de la injusticia, menos te-

mes los baldones de las inicuas tmmas': siempre pode-
rosa, tranquila siempre, serena paz te adorna y estás

siempre firme como las ínmovíbíes rocas. Por eso h

igualdad qoe tu proclamas y necesitas, halh tanta re-

sistencia en los impíos. Ellos no la quieren, porque no

pueden con ella esplotar á Ia humanidad añigida; ellos
no'la quieren, nó, por que rechazan sus blasones, qua
son les de la virtud, único médio qtre tenemos de alcan-
zar la salvaeion del alma y la paz del espíritu en este

mundo de dolor'.

tQué importa que los duros de corazon te recha-

cen, ioh' igualdad sublime! —

y no la i ualdad de los

transgresores de la ley divina,—si tú te bases paso por
entre los seides de privileíéos inicuos, imponiendo Iíe-

beres álos que quieren derechos, para que la sociedad
no sufra ruenoscabo en sus bases de órden y morañdad2
En vano te insultan los obtusos de entendimiento y los
refractarios á la lnz de la caridad, Tú serás siempre la

opiuion <jue juzga, preraia y justifica, concedieirdo el
lauro de la gloria á las álmas que viven y mueren en el

Señor.

EL caísmñ.

¡Indómito furor, origen del erimeo!

! Tremendo paso! involuntario engaño las mas de
las veces! !Negra faseinacion que preocupa la mente,
que dirige la mano al descaecer el golpe!

Vosotros sois los que conciiais al infausto crímen,
sin preveer lo futuro, sin tener recelo de los ulterio-
res remordimientos, ni de los cadahos, al hombre que
al delito se lanza. Pero le espera, para espiar la culpa,
terrible suplicio, verdugo crueuto'.

Teniendo los o!os fijos de Dios en la sacra ímágen,
su vista ocupar no puede en nada. Héío aqui.....

Vacila... tieinbla... ya sin fúerza. hfaí puede afirz

mar los débiles pasos. Ya está pióximo al lance estre-

mo... El patibulo afií 'está, mmovil, quieto.
La rtidá multitud se apiña en torno, pata ver -'cuüu-
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sa un triste suad1o, qlie para pnutfcion la justicia in-

venta, de aquel que tnespertu:nívfdi. lás 'leyes.

iDeseo inhumano! ¡Oh! Lúgubre desee, impele la

idea dc ese puebla rudo.

Los deberes oivula que la natura)eis ls marea, y

debiendo llorar; ssnrie con sarcarmo. Esto aviva mas

la culpa del delincuente. Con duro lazo que le ciñe el

cuello, que cruel ejecutor iúlléxlble aprieta, sube las

gradas del patíbulo.
El rostro agita... la contriccíon balbucea... tran-

quilo se somete al sacriflrie, y en las manos del ver-

»fugo espira.

Poro, Lqué hacen los hombres para evitar el crimen?

LQué moral, que educarion se uos impoúev hfadres

débiles, imbéciles, acousejau á sus lüjas la rebslion y

el encono eon sus maridos, para veogavse de ellos

resentidas por cuestiones provocadas por ellas núsmas,

hijos iudómitos, que fui!Cu al respeto de sns padres;

ciudadanos, en fub curados cou paradojas vulgares„

conculoan el sagrada de, la ley con desmanes iuau-

dltcs.

Y de grado en grado la mente del criminal se

turba, basta que se ve perdido. 1¡gvitarlla cou medidas

análogas á los alLos flues de la jusñlcia, aroldándoss

de quc Dios perdona al que se arrepieute! La sociedad

rechaza espectáculos sangrieutosl la sociedad pide

pruteccion para el ioocelüe y correccion para el cri-

minal, recuerda que Jesucristo pidió á su padre desde

la oruz, que perdonase á los que le habiau torturado.

Elr, nunouumllvxro.

Aquel que ha cometido uu crimen, por pequeño

que sea, !iene a!roces remosdimi»»tos: en su memoria

io lleva impreso siempre, y en va»u pretendo desvane

cerio. Lscapa del ngor de Tllrmis azorado, y en

níl)»una lrkltc cucucuLla reposo. Parece vcl' ia vlcL!ula
c

dohlnto de sí; á cada momento liba amarga hiel que

envanece su vida, y nada en el mundo le ofreoe mas

que cuallros de luto, de düsúsperacion.

Los tiranos de Roma, vivian asustados, en negra

y continua noche, con los remordimientos. El dictador

Rosas, selevanLuba de noche gritando: s ¡Qué lo de

gúellml! a; pero ála vez queñla huir ds su propia. som-

bra, no podía despues reconciliar el sueno.

LQué remordimientos ns tenis Nerou el parrüída,

y Augusta el Cesar enmascarado? LY qué sueflo será

el de la mujer adulter;1, cubierta de inmundo lodo de

concupiscencia? LY qcé sueuo tendrá el juez que dista

una sentencia de muerte arhi!raria? LY el sueño del

qus esplota el trabajo agcno, para vivir en la molicie

y el derroche y el usurero sin conciencia? 10b rsmor

dimien!o! !Dogal del impjo,del:malvadoll!
Tú eres un castigo de. la Providencia,,y el haldon

encargado ds punir con un tormento de todas las horas

al que se aparta de la serida dél honor y de la vefüád,

"ejerciendo sobre el' débil ?L el inscente, .üna :-presien

ilespótica, conculcaüdo los lleberes que la ley d&ina

yliumana, impone en sociedad a todo hombre riví-

lizadot

X.

La sustos smoz

Yed. aqupl que allí suurie contento, cual Bemócri-,

Lo de la miseria humana. Parece que el placer le aso.-

ma á los lábios, que tiene de jóhüo el alma estasiada.

Mirando á un lado y á otro, es eoulplctamente feliz;

El pasado le trae á la memoria amargos instantes de

desventora; pero él sabe endúlzar el recuerdo con la

esperanza de un mejor porveuir,,y mira para élentn-

siasmado.

LQne vale contristar hl lMa? Las ideas de honor,,

los pcsares, nos basen ver las cosas de un color som-

luío. Pensemos cn que todo conoluye con la muerte,

y no aglomeremos unas sobre otras qllimeras y decep-1

ciones, porque el!as son la cruz insoportable del que

solo se nutre con la desesperacion.

La viaa es ilusion, pasatiempo futil ; y solo, puede

sernos agradable, cuando la empleamos en haser bien,

y dirigiendo al Eterno plegaria de respeto, de amor y,

de. graLitud.

Reaigoémonos, pues, á su!rir los contra-!es de la

vida: sepamos ser di uos de nuestra desgracia, acor-

llábdonos que esta vida no es mas que un destierro, y

que la verdadera pátria del ser inteligente y; pensador

es el cielo.

XL

La ncsavu.

Lis muerte! Dcl férreó poder., tirana ?lara : siuiese

tro pensamiente inevi!able; fahia;que dcl hómbre asus-

ta los pasos: idea temeraria, que á cada instante. nos

acobarda : dei aspecin feáoz, amedrentadora y shñlestra

que quebrauta 'lós fudszss, lple trastmns los',mas ghpn=,

Lsscos proyectoi, y: luce doblar la cabeza ai atea, en el

instan!,s terrible deldejar esta deleznable vida.

El que vivo con el Señor, la espera cou calmh Y

eonflado en la salvaciou. etern~.

La muerte es un gravámen insoportable, doloroso,

un escollo insano de la fragü existencia dsl hombre, que

el Occétmo de los males alzando la frente, no deja re-

troceder : él peligro señala, ei visible peligro conocido

de mucho há, que no lo puede evitar fuerzm y m;

gilia.

l instante de pavor! ¡Cruel incertidumbre!. !Rta

celo entre la vida y la eterriidad 1

El mísero mortal que deja el mundo, en ese que

recela tribunal supremo, teme de un Diós. la mísera

justicial L Será por ventura idea falsá, ssa que tanto

entra álymós agi?a? Ah non insensatos los que así

discürreu!
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EL' GENIO MÉDICáizQUIEiÚBGKO

—

!Es' múertei sin-dúds cálgunc,-porié'gri á nuestros'.

déhiílcs: Dios supo" qúe Io'hizo can cástigsznós con allá,"

jíaís que no nos eúúóhezbezcsmoá con nuestras Ilü-'

zuoncs.,

Ls muerte, en efecto, hace temblsf á losmssinc

!crédulos, sino,siempre,, alguna. vez. Los mxlysdosisue-
Ien vociferar :contra ella; poro, los. misinos qqe cpere,

cen espizitus fuertes, cusndo se sienten en ipeligzo dei
su vida, se acuerdan de liquidar sus cuestas con el

l'odopoderazo.
Acordézizcnos; pues, de que de polvo hemos sido

formados, y en pólvo nos hémos de pónvérüz, como

nízs ló ensaca 'ls IgTesia.dé Jesucriisto.

Ez. zsszzszzo.

l Horrenda desventura! palabra ivzperzzaz 'En los

humanos corazones bl terror inspira. 6Dónde es,qne
existe ese pavoroso iugaz 'destinsdó solamente par@cas.-.

tigo ile los tristes pecádazés 2 Yo creo que el fizztícrno,
es la realidad. del esbozo dc' scs horrores, maüfestado en

esté inundo. i Qué' infierno psdzá hshéz qceno sea el

complemento del mundo, teatro solo de males y, atro-

cidades, donde el ódioz ls pczgdls, ls atroz:envidia

para nueslza opresion, son de él lszrililes furiss2 jOcál
será el mortal, sl que fué 'dado saber mirar el ignoto ar-

ca@o, que jamás 'humanos ojos esczctsros't áQué mis-

terios impepetzstles, dé6sió hasta sqei2 Nadie por
cierto. Falsas preocupaciones de almas senaillss, áuo
pneden sez ideás2 Ioúfges juicios,,' áno serán como lós

mios, que ahora foimo, sin principio, sin sez, sin zszon

justa2 áEse espiritú sutil, alma llamado, l ezmina con la

muerte, y no se eleva á la eterna msnsion para ser.

juzgada't

íSon fanáticas 6 Galeses, lecciones erradas, que va-

gan entre los humanos, suscitadas por nuestra inespe-
riencist l Oh Diss adorado! conozco qce hsy un jioder
que rige el orbe; idolstzo de Dios las óhrás sacras; adoz
ro' su poilez'; idolatzo 'á la vütud; y detesto lss túáxzmss
vanas que él vuTjo aprecia.

En vista, pues, dc la que espongo y qoe clemues-

tro„y solo soy religioso,; yo arco en.Dios; yo espero.,
qceilss obras buenas hep de ser premisdsá y, lss metas,
lssdzán castigo,en ls otra vida.

Súspéndete; idiota, no prosigas adelante porls sen-

da que shoiú trillas. l Temerario mancebo! Deten tus'

pasos.

lgué insano meditar! í Qué me azrehsts2 lES dado
á mi musa sin cadencia, esc compacto velo del templo
fssgazyfi l Penetrar en ese caos indeúnihle, que perito
talento y espezimentsdo de vate anciano, no css zom-

per2 Yo escucho, oigo bien ls voz que grita: asus-

péndete idiota pobre y rudo, mis vedados misterios
ne traspases.»

La pluma cae dc mi mano: se desvanece mi mente:
vscilsnlo lá rszon, huyo de susto.

-- lSeñGN 'Seros,'.dame ls fé úe David;ide Joh y de

los„máitireá, í

Yo soy cristiano: yo aseo en la inmortalidad del
alma'.

Da. Lcpriz sz Lk Vask..

fiblmánaqzze médica del mes d.'é enero.

Zn esta qórte síezcpre, es
en,.el,.presente mse

cuando mas se hacen sentir Ío frios 'del "üvzierno, con-
tribuyendo á, ello los vientos- Norte¡ Nordeste y No-
roeste que acostumbran soplar. Hc ahfi el observar-
se que baja la temperatusa hasta un gradn mas ínú-
mo que el de la aongelacion, aun cnando lo mss
cemüú sea eétar'.eí tsrmómétro" á, !cero', 'ó' á tres, ó
seis grados sobre iaveongelaaion. Aunque lu htmós-!
fera está despéjada perito'regular¡ no faltan' dios. de
celajes, nubes ynubárroues; cjue vienen' a térmínaíi
enccúubsüces mas é,merios fusptes ó en nevadaá inas'
ó.menos copiosas yduradcras..Rsspécte',algradb de
presion'atmósférica que, acostumbra. maroar iel. ba

'

rómetroies;bastante vázio,.'siendo lo regular: de '25
pulgadsiaydd liosas á-dg!Pnlgadas yc media¡ v la
escala .dcí. Pluúlmetsa, suele también, elevarás üzash
tanta.'én algunoé' dias;

"

Los áesórdenes y escésoé que suélen hzeérse en
la alimentacionz por lo comun en los últimos dias
de diciembre ,ccn.motivo de,las Pascuas,. unido.á la
refrigeracion atmosférica, da orígen á bastantes in-
digestiones y cólicos ul prinoipio uye aro así como
los frica y las heladas que' reinan, ocasionan apople-
gíaez pleureSiaa, neumOniaS, brOnquitie¡CataarOS de
todas especies, rujas sanguíaeos¡ dolores nerviosos
y reumaticos,,úegmaslas dalas membranas isevoéas

y mucosas, e irritaciones mas ó menos intensas del
aparato digestivo, No son raros los casas de crisipe-fas, angirias, sárhmpión,'y 'clé virúélas'iqué eijehmészanterior' reinaron. con écmasiada frecuenciaí como
saben nuestros' lecteresi Muchas dc las de~íenciss
irdicadas, son. adquiridas por 'nuestros desauidos y
por nuestro abandono en no obseryar los sábios
preceptos' ue la higiéue. Asi qoe lós sugétos' que
por' sú edad, constitución; género cju vida, etc.", ha-
yan safrido ó estén .pzedispuestos ápadecer deafec-
ciones cerebrales, deberán procurar. llevar„el vien-
tre mas bien suelto 'que estrinido, precaviéndose so
bre todo del frio; pero sin que por eso abpgúémos

p
ar el abuso de las purgantes y pórla eétsncia en
abitaciones demasiado' calieritss; 'costumbre que pra-duceresultados terribles, j musa mp,s sirápzda-,

maute .Se, pasa á otras que están frise.ó ál,,ambiqu-té dé lá' calle. Las estufas'yz 'bráséros son ótra de
laü" cúüsas que contzióuyeü" maé 'á "dcsarrollár"'laé
enfermedades enunciadas : lss -prlmems,.por el. olor
que, ucostumbcrgn. desprender, y.,lel, fuerte aaloá
que dcsPiácnz hácen.qns ataquen de ía miéma mav
nera á la,cáhesza que :al''resto del óuérízo",ycesio eá
sumameute perjzfdiciál á lbs snctánes yá lbz' 'que lle-
van una vida' sédentáiia ó se ocupan en fiüzertes ta-
reas mentalés; y los segundos, comu que solo cau
lienban la cabeza y las, estremidadesr propenden;á,désaírollar jaquecas y sahánoneá,' éso éstaádci'bien
eneendidob,' qus si no ló están y por'descuido sé de-'
jan "eu alguna alcoba¡ entonces pueden dar lugar
hasta nna asfixia por el gas carbónico que des-
prenden.

Lps afecciones cróoicas casi 'todas parlo comnn,
llegan'á exaccrbarse en' enero,' cle tal modo, que
perdemos muchos ezifermos que en' otras mejores
condiciones y con uhs temperatura zoas' benigna,
hubierau quizás podido prolongar mas su exis-
tencia.

Uitimamente, es muy mala costumbre la de tener
en casa la cabeza cubierta;. pues por las muchas
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ocasiones qcué pot ubcéüdbá háuelsoñ!Ique ;dkseu-

brirüosla, nos ecponculóc a pódeceé dé!íqcfriádofv¡
é sesl,rpnqueraz, jaquecas, fiuxiones ué üiüéíaé,'

liste!. I'l lu:!I .

if

!üéstanos decir, que como Ías enfermedades agpdc

dac que xqlnan e!J eixerq sca graves y terminan agés-

graciadaáienté 'müchás de 'Iát erónicss, la laortandad

en este mes es superior á los anteriores, y mas si á

esto sc agrega el qué'réine alguññ epidemia en este,

de lo !Lup pqr fortpmhhasta.zlpxa,xt!bhap,nipgjxn
in-

dicio ñÍ séñal"."

.Wby!CE4ICj ywbilirTATIjpáb i

Juzzk! uissczivs

Coa> axxeglolá Iu.pvevsnidé en!elzntísute. Bit de

lcs,estatuóósoy :lo kispucsto!etnel,yg del reglsmentoü

se! halla srbisztó el pago .deL118.", drvidepdo, deslíerel:

lturrrl.y de anexo de,188yr éa lss Tehmleríasde lus Jun .

éacr delegadas y. exü 'la! general, . pava lás,séuios com:

', l','srididos rxeapectivsute!ite,eú; éllíísr á cuyo efestó ise

I rumftide uon,,olporimnidadlá lszs *delégadssc los.

uurgaxleuies l y, cartas !te, yugo, coi respondientes,,,.que-',
Ckndc su!mismo aóierto. el 'pago, para! los! sécioi „jxen.-,
dllmtésde! rle'oúeta rlsienizada. ikadrül24 dedie!em-.l

bre de 1888.—El presidente, Tomás Santezurydiforeró!

llpo—.Eb seáretamo.generál, I. mis Colodvoá;

ñr!Ixpics merecirta. Muy enfadados estauxes eon

drieétió'ñólégrc Ló córrctpordsúpiá!ácéicá, y á él.

nóá','dizfgimoá. 'Echándolas' de' ámante' protector y

centine!ü, alíánzado dc los cixujánou, digo y.,di6 eé.su

penúltimo núuieror come una grsu. notisia! quiénes

étán las encarga!les Ré'hacer 'el mzlameúto' de qrieO

Ííálñá el árlícriio O.c ¡y eI !nodo y máuérá'de llevar>

!u, á Cabo. Aectcr almqne nea hiZO pOeagraCia pcr¡

ser nna ofieiosidad intempestiva, nos callamos; paró

habiéndola y oon 'muclia zason, de-roentydo Aq áfa

léíó Elégicc, sa!e "zcqc fácrtc rcmóv!!uüdó. c!' ciuóv, yl

cpüg!ittujéxidosp de áupgpccdex, poz le qpql rompé-,

luecl hoy, nuestro "silencio, pava que las oosas quedará

en eu>ll1gsx dlxó180ñ0.

,1".gub 'éifáutb 'puéüa decir Lo,ccírcsj!ujií!cñcfü''ái
!uc!eíxüjaups,,zelutiyepieute á sus asuntos, lo.sqbebil

ya Ieon mucha anticipa!den..

'IIubino ferió'fui!tar á lá cónfiunzá,'y veservzr

con qué;lé hablló, auó dé Íojí¡'Cíue 'companén-lqr 'donri-'r

siuX! Permqusute„ líesde Ía xeuniovn en,já cA~jjjleujiál

(hi) ¡ paza ges!ionar, cexao gestiona„éicí'Ísva!ítav mar','

sóózé 'la cuestión'llálpizantei pu4s;sicló'revelo y le

dijbc e! vcáultc6ñ 68"uüá''!axga couféréí!cis, Haóiüá!

cp!t,cierto seiiox, ní eránu 'Éephos cpnsumsvdosi para
l

peéerlos ase urazi sino proyectos y probabÓidadesr

nixúnéhó menos podic hacerse, coma Lá' úcrvccpou.

dcuciu imprudcutclucnts, lo ha hecho del dominIó:píie

ñlíco dsnrlo lugar á qse, como tomára como lotómó

de ella Ls ác Ccpuñis, con is que ha sido mayor, la.

publicidad.
Esto lm 'sirio uua iuéqsoreta o8cíocf gbd; repetimos

Ir!
'

Y csc llcevlc usc, l ccs vlrccc x peusico dc.!cc pcslrcud!-

ccc j ácciac, rcccl ccs cirs!acccvcrcc.

paz' Esxtéá dáunueqfro colega gri us gye dando;ptxgin-

terPxqtafiiou!.. á,- )as,,qosar!xü ÍXq cmfixgce.otremoxnbge+

pppc. debis, süponeruque teiíifixuÍp la pezáoua,gurj lqr

hicieiá arqucells confian s, un periódiáo propio y mg
: 'luces

iaturesado, que él en el asuntox cuando se eslIaós y

nádá jíéóiá¡piüébá éza 'de qjxe 'no cconv!éüiñxdecxz.

Sifva éáto",sino dé cozxeécion; 64' ñviéó á'nújíátíó

CóIégar Para'Sñ 'ló Sacas!Ve; y nO'Páee Peria'Per Oúehñ

íu! concierna:á la 'c!use'qriicúrgica!!que nc cesáis tusx

liuérfaná,de protcecisúi

! %aya un parroquiano! Visitaba un rriádicé efi.
I

'

qiertoi pueblo á uno de los caeiquesr.Soltero y,rico,

q!te ie acofuetió una pu1monís gxage¡,sí, pera qua ne

lleg6 á privarle lle la Tsícqn: la oosa se iba pónien-
1 o

do séris y se !e manñ6 dísponer espixltualxriente, Eu.

tal aprieto, dijo el enfermo a su mcdieo en la visita

Sumándole y spretándole la mano : ¡Ah señor! muy

malo estoy, ya sé que memuero; pero si V. me lle-

gara á sacar rle esta, le babia de regalar esa casa

de a! lado, quees una, y', muy buena paxs que no

tenga que,andar mudando Acepte señor Pxancrécpí

le,contestó, el médico es una.cosa qus. me conviene

mucho esa casita, y,la, tomaré,c~n dobla Sat!pfae,

cion, porque á V. Ie sobra y . no,tiepé hezederpI $oz

zosos; animo, y no tájosÚ., quie yó, aré to!Íó cu!tá-'
88 ésté de mi parte paxá 'saqvsrle.

llñn! esto el médico áé 'huáieué' tHíuáfió áiúíctéfét

qae ers" natural; pero además 'y pór gratitud' áe

r)xxédó porl las nscház at lado 'delr éuféiiée¡iháutá

qixc ya estaba fuexa de ps!Sgxo.

.Quóyg .gozosa fué au salvadorlel ú!,timo llhs, para

darle el alta y recordarle @repta ó'.rixdáiejtapieute lo

de la casa; y así Io hizo ¡ pexc, .cuál fué su sorpresa

cüáúdó son una sorna propia db, carúque¡ 1 una risits

indefióiólé, le dijo. ¡Ay Sr. Ih Tóribio! ¡Qué bueno es

V'., y'cuánto'le debo! Va me ló hari'dfcho, ya ms

han dióho lo qile 'cuerdo estaba pr!vuo, 14 dije! á V, llb

Iácaea!I Cómo tendiiá yo esta' csbeáá, gz. Ih Tótñu

bio, para llecir eso cuando tauta falta me hace Izvza

lzs, gslliuas y lss vaoas! Gracias á iVc que taxi bien

merhulpntendido el mhl,.que, e!ao, no.lss cuento!.

Yez ya.. le regalaré á v. el primer text!srs qau haya

cií!IS!c, sino es heinbrs,lx,
-t'

Él'médico se quedó.ectupefactp„srn casar con,ijin

páÍiné'ae lnaricés y uná láccion cómo uu Íibzb para

lo sucemvo.

'Í454úuo istést)4óñtéí 'plsá' üémbxádo' 'presiente

diqípllésá :dé'sáéoríé' dtú G'." rá!ísqíitso ral Kustxádó

iüádféótjomáóñáta Eu zoáriqdartígát al qué 'tuvíef 6ñ

el gusto de conocer y scñjédaéi!el : otié'd!a' j 'pp@flít

oiéseienl del ',jefe'local,'Cultos los préfesózesbgéldrlis-

trice, I e!damós y. nos üzmos 'la enkoiubuehar puec

alñn tenemos de presidente un mcdico, ses de Iq

deqíqina.qnfi q!Xiexar cosa. que no es,muy, coman, en

este psisl
Cürandero hábñ. Habia en América ua eursn-..

déró muy afamado, á qu!en llam6 para cousultazle,

un enfermo sumámerite 'rico y viádó sin hérédepoé

fuüoéeé. Ea!eüfármedad, se babia,' cálificádo de in

curable por machos mñdicos, pero nuestro hombré~i

dijo desdo luego que él le curaba dándole nna bueüá!

suma....el enfermo convino en ello¡ pero sabido, esto

por los herederos, que aunqne no fsrzosos, habian de
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heralsrle, digeron pl,uucv(O.Qa)éaa( mlrelV lnntsc1

dos!cosasdllcavsmós á psópoaerj á':darle !18' misé

má! éáíitldal qúé"núésthc
'

tté Íe hp"ogrécq&o 'pcr'mar'-"

OÉáíseü pues los medicos &icen 'que si hé,48, vivir algo

maa@empn esépneeiptt, no; hacogle nadas A ai ;Ü1 se

étlépénaen (darle sigan brévajet le llevllmós 'é, léé

tribunales porque no puelé intrusérée'én' ló "que'
m 't

jíp, cntiénde.y lés léyc líe' prohibéa:,, N .,' ¡

oir esto el curandero echó sus cuentas„:y;

optó, por lé.pzimeéppzopesioioaüücejiénéü' auü dinero

y llfitgáadose úin déúít ésta boca. Os 'mia 'RÍ 'éííferzuó'

nó,tear&ó, eu móüísé, y,"1os sobnilros no.grcícqros éa

ccáciéncla¡como ellos decían, permitieado que se ea=

sayase la curación de su tio.

VA UÍUTTP'S,
'

La de mélicoroiziéjauo dsüi era@asé' (Salamca-".'
ea)' doliese cú 2;000 reales por los, pobrós, y 7,000'!porü
los pudientes, 'cobzadéé'y:pagados por éu iayuntae!
miento; ccn caes libre. PobÍaéion' 128>vecinoé. Soli-

tudes hasta el 20 'del presenter
'

Idem una dalas tzes ésélrúnr (Guipuzeoa,) éots-'.

cion 14 000 reales,'y'40üpoz cada 'párts; ;solioitudés.'

hasta 81516 áelpjo8etlté, i!

—de :Bercsro,(Vailsdolid,) eon.p,'000 reales~ pór 70!

pobres, vias ig!ualaé coja 208 veéinoé.

—La de cirujano' le Csstbjen lel pnerte (Huésca',i)
dhtacion 20 eaiees le trige y case solicitudes tódo

el mes de enero.

—Idem la de Mora de Teruel con 1,600 reales .poz

200 pobres y las igualas con los damas vecinos hasta

700.
—Lfii !le médico-cirujano dá'Baltar (Oieáse,) eon

6,000 zeales por los pobrpp,y„las,igpalasl 8olicitudes

hasta el t7 dol présexitc,, !
—La de cirujéno dé Almsaán (qoi(a ) con 440 es-

cudos poz los pobres y laé igualas; sofiicitudes hasta

el 17 del presente.
.
—La de,ldem. lle,Adralus.:(Segoyia;) . 125 leemos,

dotacion 200 taeles poz 5 'polaes, y lás Ígiialss; éoli-

citliles hasta eb 25 deÍ presente;:..' i .

CORM5PIIÍÍÍIIIIÍÍÍLCI!I.

D. D. Gsscon,—Azuara,—Si que se recibieroa los 4

íealgs 'del 'cslefidkrio, 'pero no se Ie áá ñeüütfdo'

por qué se úété, impétháen&ó : tüa- pronto' cémocetéééfi

fiqozvüiente se 1qp mandará té tedos '!los qneül»éóúuc)q

„)psgaéoé
D'. J. Diez.— tifiüint»üalfila dé Losads, 'Récibtdosé los'

'

80 áb. paré.fiísga úgl estú segundo
'

ééméfiftré @ii 66'-'

8: ML ;Alónsb.—.lzaFRoblbüt~ísidü idl pácal eh qlzimtm

eeemeétre,de 67; sf, queche, pqqtbiófi)p,deméítü „„„... L¡l,

D. Aü. Muñoz.—,Periusa,—Se le abona.lo pag~páo 81

"Sr: Cástzocpars él'ano 66oyüsié)Íeííianfiíaan lók�nfim'-'

eod�iaqéaéa&. ;

D. I. Diez.—Garrovillas.—Repibidon los, 65,ra.,parq,
el primer semestre del 67 y el Calenóürio quc üe

élzvemttúrá:

D. J. Velasco.—üCodegai.—üagd.-ópajéfi Es. para todo

-el-üéñáfithrálcaaandszonlos números.

D. P. Gutisz2ñz.,—Qsüatbaü—;Ampúlcl Aqr.. Berpqfp y

se le zemitenfifiosüRjmeres,,

D.,J',.Elutuasga..ágpsdísnoü—:,Está!bisa oúzatá tüáh
i i nifieata en lmzúya lel 20'delüCóíéeíiteeü "Cl'""' '"'

D. E: Bárcía."'—'Víliain uriél:—
'8

El gr',,Í'eréáü, ha iuau-
!Iado pqr V; .el, iroportq dp la susoriuish papa todo
eb,.a%c :678

D;!Jl ArredoéidópüeBáhá. 'Récibiilo lós séllod'pprqfi
un deméstré del Ó/ y loz lé!úás,"eni;argcsé qun 80,181
hau héoho.

ll,,J.Aó. y lláazeóz.:—.' Belóis éle léé Kszá 'Se Tecibtééc
ron sus cééPAS y'ehhégó la'úuayá auien váéln df'

!

P..T, Mqrquérc—.-', Tarazoria,
'

.Está Sien ;lc ;que .dieé
'
en la suya y queda suso ito el! Srj Xiétédag

Xlüüq&Mééégúei".cOL'rtay—Qfié&á vj! 'sqfiéérítcp eú, 1
prospecto vüerá lfil 4ánéta dtfi,haüsr éI pago.,

D. j: M. Serráno.—Álfiiehueía.—Reoiba éu osrta.eon
Iosfifi. rs el sño..66 que ls quelau-abeuadeeü——

D ; yér Labeüü:—'Badajog.—'.!llúétdm'auífimqto! ylel' Íéóos-
pecto. lé' dlüék'lo Óealés.

D. D. Martin..pelteaé.—,Recibida lg sbéys, con ;lóé
60.rs. pq,rs el spgppdo semestre del 66 que!18!
quelmr aboaálósé

D, A. Aíújúria —"-Baéaéosici—Da suya coa 60 paélt'
este semestre pez V. y,él Sr'. Aguirre'.

'

.!

D, J. lleJreroé—LAI)íglate.—l!h la suts.oon 60ñzsl
y se hizo le,demás.

D. 'Ji. Gálache'.—"Clbs'dél Viáo!—
'

IR ls. huya con '6ÓO

para eI año 66„'cele mandnroá job numcroé. Sétác.,
nidos

D. M. Gutierrez.—Villedre.—Ea,viéta dc lé .snyaü
se Ie jdsndáh' Ies números detenidós -'cóhñáudü'-en
lo que dice.

D. A. A. Befar.— Soriruela.—., Se hará lo.qnp éicei cn.

ba suya y no. tentsi necesidad úe advertfiílo.

MUÍÍÍCIOtt..

GLÍÃI('A MÉDI(:~

('EL ÍLI;)TEL-OIE'.t
'

E Í:b,i-.;ÍS.."

Ié»E,L, g d'»lséémc»r~
8

Cetéúátlcc:dé élsfiüs médfiée dé lé Féésaed dé' Médtétéá'dé:Pérta; éte.

VESTIOA AL CASTELLANO

Ié»s lb. R. %»ssclscz glmlbi»

Licenciado es médioléa y ciméie, premiado pcr le Feenaed de Medie!8
Ie dlederid.

TOMO,XERCERO.

Concluida ls émpgésien dc este,nuevo tolao, que

congls dc 660 págíúéé"y 'bñiétieúc 'leé écpfttiléé.'éelstivos
st n énáü tá' "ájtát(tdio!1 áé" 'tdé bpócqstoé ¡!

'!s paFditéfé
tjéokó'-'íárinqéa' Íáb néépátgtfiéé,!18 'Fülii&t,ls' áfaétá',réF
gewnatééptó cerebral, ls. ictériclír grace,' eÍ' péttéléhtiéútgfi

~tfifigloio,,bfi!i lució tiériio crlictétcp'sgsáó'!Íüló 'céáobápát-

tié'étébróéa; la 'cloióééé 'Óérdfiüiléra' y'fátétt','Iá citüráétg;
llÍááéáiíi,'Ía Snéábr)téayízáéhpectíénóficrágiéfipé llühéó

léoóóle,fiüéicfjinb 'léüfnféccicn"Pátnfitéétié.PéégPPééáééüté
lltcgó>ajía'"c)bn fiícjési cfiós úbécééóé' Jtépt-lléfrtécs' los

abécéécs péyi;htittrésdél lá' cúcstéfdál cóúéééattóá é üln

rétdhcjoú áé ló cü&,'-lák piñones bíéciiés¡léééttgcéfon
IJ ü.'jn
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Ig ER iGgpílo' XÉJIIcoi-QÚJRÚRGIco.

de fñs sfuífst»ipryófóuásría psrbssfá«yiísz éñhófaciÓ«és

ds oxiysso en oácríos. »caspa,.qís...déspéysfiñs yroscsp i con

cuya colección de inonogr»ñss práojióáá ha .vetddo á iea«

ríííukéeráe'éíuyá'llrahdiózo iñóóumeatu Jevaotadk al arté

médfico eu ema.ágbrri'íóaeáha'del.ilustre 'rlinico de nues-

tros iliai, se vende á 40 és. en toda España eñ 'la wdmi-

nifíracioa. cylle de, Rel»torea, números,4,y 6¡ yfisou.",
deróchá á doóde se' düiglrtn Ío» pedódcs, á lá.vez que su

.ünpórfis," hieñífó»ásrvidóil1tüüeíliótemente. Lás.cartas que

contengan sellos de franqueo, eo lugar de íétra, libranza

úzyrta-órdago á, f»Vór dé in. EduárdO. Senohéau y /Ruíné,'

deíjfieráp, cór llñóaryeyqf cupn tg del ¡reinitente,
'

Agótádalá iíégunda edicioá'gel tómó I,s oo,sei pue-

den servir ejemplares co!npletos de,la obra, Jíáro,ílúer
daéño slgaueé deíi gy fitoíno qfiíh'sé'véüden á lñciys. caúa

anO, Pueduenriúemyietñrlá;íezéeeñcreñ,qne téugan áqueL

T»m bieá yá lluedgn hacér los pedidoá,á,l»ys, Ihórerias
de Báííly-Bailliéré Moyfiá y 'Plazcan.„-Léáéááio Lopez y

Bsrp»r y Roííb én'Eóihid, Í á',llfiá yribcilfióíés, 'de''yro-
villcias:fi:",' : i 'l

ALMAEEWi BE iINSrltUMENTOS DE CIRUJIA; BRA»

gustos y objetos de goma¡calle del .Cánmenó m „princi-

pal, Madrid.
'

Hy'llegadó' climas ánfiüyíqtó' 'f ííáriadu áurtidó lle

bólsazíportátiÍss', 'céjas cón instrüméntin liara' amputa-

Ciones, reseceiooes,'trépano, offi»Ímelógiai.fistulásrvé-
sico-laiginale;., autópsias, diseccion» :óstirpacjooes, etc„

de" todos llrecioá y tainaño»,
Instrumeutóá'sueuÍtcs,,párá toda clsáé'ile ópórjficionies

comóibivñúiíesíigerah, piñzas dé inguitas forniás, üerras','

cuchillos, torniquetes ¡ forcsps, spéculuía óoalifi uuri

oyie,iuterifi ',cúrip etc, amigdalotomoa, contrictoresp tro

cáreé,rectós y éfifiroóé, escáriñcadores, ííilstaderes„ illavás
ingÍes»s,' gatifilris¡ pior-tacáusticos comuü s ül.' yárá'lná-

triz, id. para uretra, roiupepiedras, e»tetcres¡ esthsfos-

copios, hóciassr ete., etc.

,, Ray„taiuhien llraifificoleccion,de»bragueros,.de.,varias

clases y précioá, tánto ysra adultós como, yara nióós,

fajas elásticas para señoras y cabalíeroá, ",biberonés,
sondas y coodebílésiaglésas y' flancésa;,'burdlaes, pe-

sarios, brazaletes¡ .chüobombas; lavaíáóas, irrigadoras

y olros much» obji:tus qus seria prolijo enumerar.

' .L»=corrsspóñdrneü y pedidos se dirigiran..al señor

D. Hipólifio B»sabe.

Eu los pedidos por níayoi.se háre una considerable

rebaja y tudos ellos serán servidos con gran prontitud

y cantero.

CALENDARIOS DE CUADMfi PARA I867 CON EL

santosal »sreglaifiu,para toda. España:
I.;

'

Calen iario dei cuadro', llimáño grande (üí centí-

metros de»ncho por óí áe alto), con orla de color afire-

úuüur.

2.' Calendario de cuadro,,tamañe,piquiño,'(26 cen-

thnetros de ancho por 20 de alto) can orla de colur alre-

dedor,

Precio ds cada uno de estos calendarios s«Nók ld.

En papel........ I real.

pégadó sobre cartcn; á rs.

Srí prouhicfss.

Jtnyajfieí I y I i2 rs.,'fránco'ide póríísr
ams. Estfiis dos Calerfidofjós, pegfiígos 'solire 'csiton,

qne na se pueáeó enviar'yor' el corrüo, lóó'pfóyorciónürán
IOZ,fiihrerós á 5 rs. ,

,',l)ti;,Caíendaijo de. cáadro, es, decir,, Íje desjíáclio,' dó

oíjcüá, de,gábinete, de'.sSÍa, úe' cóüiedor', 'dfifi,éufiíiítújsr"
picas ó, liabitacioó, esüi,dispuesto, dc' mpdo qúe. juhde
coígerileuea Íapsredy leóérá ló vista "Ioá seié',prime-
ros meséá,del'ano,. Tertuibafijoá qué 'sóan estos, sé 'je dá

víleítjfi yáe,,cáquéptran",los otros'sóis, ñestsyíes.
Cfcyméá eSCüáadO, eneareiier la,grau;utilidad y, Combe

dülódgó estés' Calóndailos 'cómpürádbá 'con lbs de' en

fórnfa de llbrftos yeqúeñós qúe iáiló mejor iáé,éátrfiiviaa~
y hacen qus,isobre disgustarssfi se pierda uu tiempo pre.'.
CiOSO eu Su hqSC»;;,IO.real nc. iaúoede...COn»IOS, de fiouadrO,
qüe sieinpre .están á la vístá,. y se liálla Io qué se 'iiesea

eo un óioméntó.
Pór ofira parte, como éstos' Eaíeñdarfós»'están'impre-

sos con mucho esmóro¡ sirven de adórno y: ifolman;.pacto
del mueblaje.,de. Ia,habitacion...,i

Se balIa dó.eentá ea lá librería éslrayjérá, y 'náéioúal
de D. C. Bfifilííy-nqilíleré,'plóifiíuííéí'yrjucrpé Óhfil'Alfónáói
número 8.

Ell la misma libreris,se hallará,ufi».mügaíñcu sfitátjdo
de,.caleúdiirfics y Almaáaques.!lustrados,españoles, fran-

ceséé,'iugléüi»v, éts.; asi;óomo Ageádáópára él áilo q 8671
Se repaüts gratísi unCatálogo ménüqal á todo'eÍ'iífiie Íó

sohcite..

CALENDARIO AMERICANO PARA I867. PRECIO: 4

reales en Madrid, y 5 en Provincias en casa.de los corres-

ponsales.
Encomendar la graa utilidad da as~leudarlo es.

coinpletameñte impusible¡pues no hay-palabras di espre-

siones'bastantes para eíogiarlel.solo. aooosejamesi quá se

emplee un año, y estamos segeroside queso lo .sucósivo.

le ronsiderarán.como indieyeiisablá pséa l» :casa.,

Nodo de azor ésls Cnísndor io.. Se amanse un«hola;
todos lás dias y deja al descubierto el 'dia .siguiente. J osl

caracléies 'que sé lían empleado en su uonfeccion sun-de

tal,tamaño, que'deáde~áuaíquier punto de ls habiüacioái

en que se coloiíue só puédé distinguir «ysrfáhtamente,:
todo.iaimas necesario„como,ssíeli.lnes, fecha úe.estoy
dia de la semen»..Contiené además la. salida y puesta det

sol yide.lá luna,'las efémérides yséntodeiidfia.
,Se halla"ds venta en la librerisiestrañjersi y nacional

de D. C. Bailío-B»illirre, plaza del Príncipe"Rin kll finso,

núln. 8.

ADVERTENCIA.

Pcr una equlvccaclcn se toníg un papel

pcr otro para comenzar.á hacer:. el prospecto;.

pero cnandc se advirlió ya habla dos resmas-

de tirada, por eso no se mandó á todos en

el número anterior: á Rn de aprovechar-

les mandaremos algunas dentro del verdade-

ro; pero téngan pre»eníe la equivocación, del

papel, y ya que dej,prospectn escrlhltnos, su-

plicamos á todos nueetros' aníigucs sugcri-

tcres y amigos, como igualmente' 4 :lcs

señores' subdelegádos, lo remiendén y, hagan

circular. tedo Ic pdalble, pues habiéndt)se

aumentado consldéráfjjetnente Ios gastes

para lás mejoras que en el periódico. se, han

hecho, necesitamos para sufragarlesique Se

aumente' la' sugcricicn.

Rl editor, Juan Xfi»ytez

IMPññETT MEBICA DE M. ALVAREZ,

culís ds Sou Péfifroí vldrn. '16.'
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